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DOÑA  REYES Martínez.. 

PETRA . . .  Quijada. 
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ANA. Seta.  Villa. 
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Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


-— 


ACTO  PRIMERO 


Segundo  patio  de  la  casa  de  don  Juan,  en  Naranjales;  al  foro  puerta 
de  cristales  al  interior,  á  su  derecha  ventana  grande  del  comedor 
con  reja  verde. 

En  la  pared  de  la  izquierda  ventana  que  da  á  la  calle,  en  la  de 
la  derecha  puerta  al  corral.  Junto  á  las  paredes  arriates  con  algu- 
nas macetas;  en  la  de  la  izquierda  un  jazmín  en  flor  que  sombrea 
la  ventana. 

Entre  la  puerta  y  la  ventana  del  foro  un  banco  de  madera, 
junto,  un  sillón  grande  de  enea,  delante  un  velador  negro,  á  su 
lado  una  mecedora  de  rejilla  y  delante  de  la  ventana  de  la  iz- 
quierda dos  sillas  bajas. 

Es  media  tarde  de  un  día  de  verano. 


ESCENA   PRIMERA 

ROClO  y   ESPERANZA 

Rocío,  sentada  en  una  de  las  sillas  bajas,  cose.  Viste  traje   de  percal 

claro  y  delantal  bordado;  flores  en  la  cabeza.  Esperanza  detrás  de  la 

reja  del  comedor    se    coloca    unas  flores.   Viste    falda  azul,  blusa  de 

seda  grana  y  delantal  del  mismo  color 

Rocío  (sin  dejar  de  coser.)  ¡Anda,  Esperansa! 

Esp.  i  Voy! 

Rocío  Me  dejaste  con  la  palabra  en  la  boca  y  hase 

un  rato  que  te  estoy  esperando. 


Esp.  Ya  voy,  me  estoy    poniendo  los  jazmine, 

¡qué  mustio  estánl  (saliendo.)  El  agua  de  Se- 
viya  es  mejó  para  las  flore,  (sentándose  en  la 

silla  baja  que  está  junto  á  Rocío.)  Bueno,  SÍgUC 

Rocío  Con  Vaye  no  se  puede  hablar  de  estas  co- 

sa; al  fin  de  Naranjale;  con  mi  madre,  no 
me  atrevo... 

Esp.  Pero  te  quedo  yo. 

Rocío  La  que  mejó  me  entiende;  esto  que  te  be 

dicho,  no  es  de  boy,  hase  mucho  tiempo 
que  pienso  así. 

Esp.  Hija,  pues  pensando  de  ese  modo  no  creo 

que  yegue  á  ser  muy  feli;  mira  que  si  te 
oyera  tu  novio... 

Rocío  ¿Mi  novio...?  (Dejaudo  de  coser.)  Mira;  yaque 

el  pobre  ha  salido  á  relucí,  voy  á  desirte  lo 
que  pienso  de  él;  y  esto  de  los  novio  es  un 
asunto  del  que  yo  entiendo  mucho...  á  mi 
manera. 

Esp.  Venga  de  ahí  y  cuidadito  con  lo  que  dise 

del  pobre  muchacho,  quisa  tenga  yo  toda 
vía  que  defenderlo. 

Rocío  No;  oye,  á  cualquiera  que  tú  le  preguntes 

cómo  es  Paco,  te  dirá  que  es  el  muchacho 
más  bueno,  más  simpático  y  más  guapo  der 
pueblo,  tienen  rasón  y  hasta  se  quedan  cor- 
to, pero  á  pesar  de  todo,  yo  tengo  la  idea  de 
que  no  sería  muy  felí  con  él. 

Esp.  ¿Por  qué? 

Rocío  ¡Pshe!...  pues  porque  no  me  entiende;  yo 

leí,  no  me  acuerdo  dónde,  que  Dio,  á  cada 
persona  que  nase,  le  señala  una  pareja,  va- 
mu,  que  hase  do  edicione  de  cada  alma, 
para  que  puedan  entenderse;  la  cuestión 
está  en  encontrarse,  y  por  mi  parte  te  ase- 
guro que  el  ejemplar  que  me  corresponde, 
no  está  en  Naranjale.,  ni  en  los  tres  ó  cua- 
tro pueblos  que  conozco  por  aquí  serca. 

Esp.  ¡Qué  bonito!  Eso  párese  el  principio  de  un 

cuento. 

Rocío  No  seas  tonta;  Paco  me  quiere  con  toda  su 

alma,  y  sin  embargo  no  me  satisfase;  su  ca- 
riño e  un  cariño  demasiado  tranquilo,  sin 
emosiones,  siempre  iguá,  viene  á  verme  to- 
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Rocío 
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Rocío 


Esp. 
Rocío 


Esp. 


Rocío 


do  los   día,  todo  los  día  me  encuentra  lo 
mismo. 
¡Qué  bien! 

Si  llego  á  casarme  con  él,  seré  una  señora  de 
pueblo,  él  haría  la  vida  de  mi  padre,  yo  la 
de  mi  madre;  no  es  esto  cosa  que  me  entu- 
siasme; créeme,  otro  podría  no  quererme 
tanto  pero  quisa  me  hisiera  más  felí. 
Me  parece  á  mí  que  tú  uo  estás  enamorada. 
Si  lo  estuvieras  no  podrías  pensar  en  ese 
otro. 

Es  que  ese  otro... 
¿Pero  quién  es  ese  otro? 

Yo  no  Sé;  aquí  lo  tengo,  (Señalándose  la  frente.) 

no  te  digo  cómo  e  porque  no  lo  sé  yo  mis- 
ma, pero  que  no  es  Paco  te  lo  puedo  asegu- 
ra; no  sé  ni  si  lo  hay,  pero  á  lo  mejó  me 
encuentro  conque  existe,  solo  que  en  ve  de 
encontrarse  conmigo,  topa  con  la  pareja  de 
Paco. 

(con  seriedad  cómica.)  ¡Qué  contrariedá!  cua- 
tro persona  estropeadas  por  un  topetaso;  ni 
un  choque  de  trene;  nada,  que  tú  estás  por 
lo  de  las  pareja;  ¡oye!  ¿y  qué  les  pasa  á  las 
parejitas  de  los  que  se  hacen  curas  y  frailes? 
Son  las  monjas  y  las  solterona. 
No;  lo  que  es  bien  estudiado  tiene  el  asun- 
to; ¡mira  que  si  resurta  que  tu  pareja  es  un 
canónigo  muy  gordo  que  yo  he  visto  en  la 
catedral... 

Hija,  por  Dios,  también   tienes  tú  unas  co- 
sa... ¿Sabes  tú  una  pareja  completa  y  que 
sería  muy  feli? 
¿Cuál? 

Mi  primo  y  Carmensita;  él  como  es  tan  bru- 
to er  pobre,  no  cunóse  que  ella  es  tonta,  y 
ella  como  es  tan  tonta  la  pobresita,  no  com- 
prende que  él  es  un  bruto,  a9Í  se  entienden 
que  es  un  gusto. 

En  eso  estoy  conforme  contigo;  todavía  me 
vas  á  hace  creé  en  tu  sistema  de  pareja; 
ahora  en  cuantito  vea  la  Guardia  siví  me 
voy  á  acordá  del  matrimonio. 
Tómalo  á  guasa;  parece  mentira  que  me 
guste  hablar  contigo  de  cosas  serias. 
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Esp.  Eso  é,  enfádate  ahora  que  me  has  conven- 

sido... 

Rocío  (pausa.)  [Te  tengo  una  envidia!... 

Esp.  ¿A  mí?  ¡Pues  es  gana  de  envidia!...  ¿Te  gus- 

taría que  tu  padre  dijera  de  pronto:  se  aca- 
baron las  relacione  con  Paco;  por  má  que 
como  no  lo  quiere...  aunque  quisa  enton- 
se  empesaría  á  interesarte?  Pue  el  mío  lo 
dijo,  no  quiero  ni  acordarme,  me  enserré  en 
mi  cuarto  y  me  di  una  de  llora...  Desde 
entonse  no  hemos  tenido  un  día  tranquilo, 
siempre  buscando  por  donde  habla...  que- 
si  por  aquí  no  puede  sé...  que  si  á  tal  hora 
llega  mi  padre...  que  si  lo  vio  fulana...  gra- 
sia  que  mi  casa  tiene  ventana  á  tres  calle; 
¡más  vese  hemos  tenido  que  darle  la  vuel- 
ta!... Se  enteró  mi  padre,  subimos  de  piso  y 
hablamos  por  el  balcón;  llegamos  hasta  la 
asotea,  yo  en  la  mía,  él  en  la  de  Juanito 
Sanche. 

Rocío  ¿Por  seña? 

Esp.  ¡Cá!  El  es  muy  torpe  para  eso,  con  un  telé- 

fono; hasta  que  se  enteró  la  centra. 

Rocío         Tu  padre. 

Esp.  El  mismo;  se  puso  furioso,  me  puso  como 

puedes  figurarte,  y  me  trajo  aquí;  pa  que 
me  envidie;  ¡ay!  desde  entonse  no  sé  nada 
de  é. 

Rocío  ¿Y  no  temes  que  se  canse? 

Esp.  ¡Cansarse  él  No,  hija  mía,  dos  como  él  no 

se  encuentran;  más  negro  que  un  gitano  lo 
he  dejao,  figúrate  tú  que  hablábamo  á  la 
hora  der  caló,  mientra  mi  padre  dormía  la 
siesta  en  el  patio;  un  oído  teníamos  en  la 
conversasión  y  otro  en  los  ronquido. 

Rocío  Verdá  que  los  de  tu  padre  parecen  redoble, 

toda  la  vecindá  se  entera  cuando  el  buen 
señor  cierra  los  ojo. 

Esp.  Figúrate  cómo  estariamo;  por  mi  gusto,  la 

gente  hubiera  andao  por  la  calle  de  punti- 
lla, se  me  abrían  las  carne  cuando  pasaba 
arguno  con  botas  nueva,  hasta  que  un  día 
que  estábamo  tan  tranquilo  porque  ronca- 
ba más  que  nunca,  entraron   dos  perro  de- 
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safiaos  en  er  saguán,  ¡con  padrinos  y  toó... 
y  armaron  una...!  Despertó  mi  padre  asustao 
y  nos  cogió  fritito;  si  les  cayeron  ensima  á 
los  arrastrao  perros  las  mardisione  debie- 
ron darle  moreilla  aquella  tarde. 


ESCENA  II 

DICHAS  y  ANA  por  el  foro 


Ana  Sita  Rosío,  er  diario. 

Rocío  Déjalo  ahí  ensima. 

Esp.  Oye,  Ana,  tráeme  el  mundiyo,  que  está  en- 

sima de  la  ventana  de  mi  cuarto. 

Ana  Voy  corriendo,  señorita,  (vase.) 

Rocío  Bueno,  sigue. 

Esp.  ¿Qué? 

Rocío  Lo  que  estaba  contando  de  tu  novio. 

Esp.  Pues  ya  no  queda  nada,  á  no  sé  que  te  cuen- 

te tó  los  dijustos  que  he  tenido. 

Rocío  Me   párese   que  para  tantos   está  tú  muy 

tranquila. 

Esp.  ¿Y  qué  voy  á  adelanta  con  está  de   otra 

manera?  Ar  prinsipio,  cuando  mi  padre  nos 
descubría  tomaba  las  grandes  sofocasione, 
pero  tenía  que  pensar  una  manera  de  ha- 
bla con  mi  novio,  y  como  tú  sabe  que  llo- 
rando no  se  piensa...  y  que  al  fin  y  al  cabo 
á  todo  se  acostumbra  una;  conque  ya  lo 
sabe,  por  si  te  llega  el  caso. 

Ana  (Entrando  con    un  mundillo  de    hacer    encaje.)  Aquí 

tié  usté  er  mundiyo,  sita  Esperansa. 

Esp.  Trae.    (Ana  lo  entrega  y  queda  de  pie  junto  á  ella;  é. 

Bocio.)  No  hago  nada  desde  ante  de  venirme. 

Rcoío  ¿Hasías  mucho  en  Seviya? 

Esp.  Desde  que  almorsaba  hasta   que  papá  se 

dormía;  ¿ve  esta  equivocasión?  pue  es  de 
un  día  que  mi  padre  no  podía  coge  el  sueño 
y  yo  estaba  ya  nerviosa,  hasta  le  canté  la 
nana  á  media  vo;  figúrate  que  mi  novio  es- 
taba desesperao  y  no  sabía  qué  hase  para 
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avisarme;  tosía,  estornudaba,  un  resfriado 

completo. 

(a  Ana.)  ¿A  tí  qué  te  importa  esto? 

No  se  ponga  usté  asín,  sita   tíosío,  no  lo 

pueo  remedia,  me  gusta  mucho  las  cosa  é 

los  novio. 

En  el  lavadero  estás  hasiendo  falta. 

No  me  riña  usté.  ¿A  que  no  me  asierta  usté 

quién  estaba  parao  en  la  caye  cuando  fi  po 

er  mundiyo? 

¿Quién? 

Er  señorito  forastero. 

(El  de  Sevilla.) 

(Carlos.) 

Bueno,  bueno,  anda,  vete. 

(Yéndose  foro.)  ¡Ay,  Jesú!  no  párese  sino  que 

Una...  (Pausa.) 

El  de  Sevilla,  (pausa  breve.)  ¿Lo  conoses  tú? 

No. 

Es  raro. 

Sí. 

Pue  en  Sevilla  se  conose  á  tó  el  mundo. 

Pues  yo  no  conozco  á  éste.  (Pausa.) 

Es  guapo,  ¿verdad? 

¡Psch! 

¡Jesús,  hija!  po  no  eres  tú  poco...  ¿lo  viste 

anoche? 

Sí. 

.Nos  miraba  mucho. 

(Nerviosa.)  ¡SÜÜ   (Piíusa.  Rocío  se  pone  de  pié.)  ¿A 

dónde  vas? 

A   mi  cuarto,    me  he  dejao  allí  la  seda 

grana. 

¿Por  qué  no  mandas  á  la  muchacha? 

Porque  lo  revuelve  todo,  (vase  foro.) 

Pa  el  que  te  crea.  (Pausa.)  Pasearme  la  calle, 

¡qué  imprudensia!  (Levantándose.)  Pero,  en  fin, 

ya  que  está  aquí... 
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ESCENA  III 

ESPERANZA  y  DOÑA  REYES  por  el  foro,  muy  sofocada.  Es  señora 
como  de  cuarenta   y   cinco  á  cincuenta    años,    viste  de  oscuro  y  usa 

mantilla 

Esp.  Buenas  tardes,  tía.  QQué  oportunidá!) 

Reyes  Adiós,  hija;  ¡Jesús,  qué  sofocasión!  (se  deja 

caer  en  una   butaca.) 

Esp.  ¿Qué  le  pasa  á  usté? 

Reyes  Que  acabo  de  reñí   con  medio  pueblo;  que 

ar  cabo  de  tantos  años  me  encuentro  sola  en 
Naranjale;  que  hay  cosa  que  no  puedo 
permití  y  dejarme  pisotear  por  esta  gentu- 
sa  es  una  de  ella. 

Rocío  (Foro.)  ¿Qué  es  eso,  mamá?  Hasta  allí  dentro 

se  oyen  los  grito. 

Reyes  Más  lejo  han  de  oirse;  las  cosas  no  tienen 

más  que  un  camino  y  perderé  er  nombre 
que  llevo,  si  no  me  sargo  con  la  mía. 

Rocío  Pero,  ¿qué  ha  sido,  mamaíta? 

Reyes  Que  he  reñido  con  Antonia,  con  medio  pue- 

blo; ¿qué  se  habrán  figurao  esa  ricacho- 
na  ordinaria?  To  esto  no  es  más  que  envi- 
dia, sí,  envidia  de  quien  es  más  que  ella. 
¡Mire  usté  las  Don  Diego  poco  ha...!  ¿quién 
es  ella?  Me  ha  dicho  infamia,  pero  bonita 
soy  yo;  le  he  contestao  atrosidade;  ha  sido 
un  escándalo,  ¡qué  vergüensa!...  ¡yo  en  se- 
gunda fila,  qué  más  quisieran...!  ¡ella  ca- 
marista, ella  hermana  mayó!  ¡enseguidital 
¿yo  secretaria?  á  escape...  ¡Desagradesida!... 
¿Quién  ha  pintao  la  capilla  más  que  yo? 
¿Quién  le  ha  regalao  á  la  Virgen  el  manto 
de  tersiopelo?  ¿Quién  ha  comprao  las  dos 
lámpara  de  plata  sino  yo?  Si,  yo,  con  mi 
dinero;  y  así  se  me  paga...  ¡Secretaria...!  ya 
fui  yo  secretaria  de  esa...!  yo  no  tengo  que 
guarda  secreto  de  nadie...  Valiente  tipo. 

Esp.  Tía,  tranquilícese  usté. 

Reyes  Déjame  ahora;   necesito  desahogarme.  Por 

ensima  de  ella,  del  pueblo  entero,  del  cura, 
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del  vicario,  soy  yo  este  año  lo  que  debo  se, 
lo  que  es  mío,  lo  que  me  quieren  quita 
esas  envidiosa,  y  no  sedo,  no  sedo,  aunque 
me  encuentre  sola  en  Naranjale;  de  ningún 
modo  puedo  permitir  que  se  salga  con  la 
suya,  sería  deja  de  se  lo  que  siempre  he 
sido  en  el  pueblo;  la  primera,  como  lo  fué 
mi  madre. 

Rocío  .        Pero  mamá. 

Reyes  Como  lo  serás  tú. 

Esp.  (Bajo  á  rocío.)  Mi  enhorabuena. 

Reyes  Si  es  lo  que  tienen,  envidia;  fíese  usté  de 

amistade...  ¡Ella  hermana  mayó!  Sería  pre- 
siso  que  yo  nasiera  de  nuevo. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  PETRA 

PeT.  (a  escape  por  la  derecha;  más  sofocada  que  doña  Re- 

yes. Es  señora  de  cincuenta  años,  viste  de  negro,  á  la 
cabeza  mantilla  ó  velo,  sujeto  en  el  pecho  por  un  al- 
filer de  los  Dolores;  acciona  descompasadamente.  Plan- 
tándose delante  de  doña  Reyes.)  ¿Has  visto,  mujé? 

¿has  visto? 
Reyes  ¿Has  visto? 

Pet.  Mas  de  la  cuenta. 

Reyes  Yo  no  Hé  qué  piensa  esa  gente. 

Pet.  Ni  qué  pensamos  nosotra  que  las  dejamo 

meterse  donde  no  deben. 

ROCÍO  (Levantándose.)  Siéntese  USté  aquí.    (Vase  foro  y 

vuelve  con  otra   silla.) 

Pet.  (sentándose.)  Dios  te  lo  pague.  Como  que  si 

esa  heimandá  fuera  como  Dios  manda,  se- 
ría tú  la  hermana  mayó  y  yo  la  secretaria; 
por  argo  somo  lo  mejó  der  pueblo.  Muy  flo- 
ja has  estao  tú  con  ella,  yo  en  tu  luga  le 
digo  que  aunque  ella  se  ha  quedao  pa  vestí 
imágenes,  lo  que  es  ésta,  por  lo  menos,  no 
la  viste,  que  bastante  tuvo  la  Virgen  con  los 
siete  dolore  pa  tené  ocho  viéndose  en  se- 
mejantes mano.  Cuando  tú  te  fuiste  se  en- 
caró conmigo. 
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Reyes  ¿Contigo? 

Pet.  Conmigo,  sí,  conmigo. 

Reyes  ¿Y  qué  te  dijo? 

Pet.  ¿Que  qué  me  dijo?..  Yo  no  le  pegué  porque 

estábamo  en  la  sacristía...  y  si  no  llega  á 
tercia  er  cura...  por  supuesto,  que  er  cura... 
á  mí  que  no  me  digan,  ese  está  de  su  parte; 
yo  no  sé  en  qué  piensa  el  arsobispo. 

.Esp.  En  no  llegándole  ar  papa... 

Pet.  ¿Qué  han  hecho  ella?  Tú  pintaste  la  capi- 

lla, tu  compraste  er  manto  de  tersiopelo 
bordao  en  oro... 

Reyes  Bueno,  tranquilízate. 

Pet.  Déjame;  estoy  indignada  y,  créeme,  me  está 

hasiendo  farta  un  desahogo,  sí,  me  lo  noto, 
y  á  tí  también,  no  me  lo  niegue,  desahógate, 
di  lo  que  se  te  venga  á  la  boca.  Si  estás  re- 
ven tando,  ¡si  te  conoseré  yo!  ¡Jesú,  hija,  tie- 
ne sangre  de  horchata!  Kabia,  enfurécete, 
exáltate,  aprende  de  mí,  no  me  ha  quedao 
na  por  dentro,  la  he  puesto  que  no  había  por 
dónde  cogerla,  por  eso  no  la  cogí  por  ningu- 
na parte...  ¡cuidao  que  desí  de  tí...!  Por  su- 
puesto que  tú  le  pega;  ¡pues  no  fartaba  má! 
Tú  le  pega  ó  poco  puedo  yo,  ¡vaya  si  le  pe- 
ga! ¡ordinaria!  Hay  que  defendé  lo  que  es 
nuestro,  tú  me  da  er  gustaso  de  cogerla  por 
el  bigote,  tú  le  remacha  esa  narí,  que  nació 
una  semana  ante  que  ella,  tú...  (Reparando  en 

Reyes,  que  se  limpia    las    lágrimas.)    Pero,  ¿qué  te 

pasa,  mujé?  ¡Reye!  ¿qué  tienes?  ¡estás  yo- 
rando! 

Rocío  ¡Mamaíta! 

Esp.  ¡Tía,  por  Dios! 

Reyes  Sí,  hija,  sí;  estoy  llorando. 

Pet.  Claro...  los  nervios,  ia  rabia... 

Reyes  Los  nervio,  no;  la  pena,  la  tristesa. 

Pet.  ¿La  pena? 

Reyes  (Muy  conmovida.)  Sí,  es  esto  más  hondo  de  lo 

que  os  figuráis;  ya  pasó  el  arrebato  del  pri- 
mer momento  y  veo  claramente  que  acabo 
de  perdé  una  buena  amiga,  una  hermana. 
Petra,  tú  bien  sabe  lo  que  siempre  ha  sido 
Antonia  para  mí,  no  puedo  olvidar  que  ere- 
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simos  junta,  que  nuestras  madre  fueron 
amiga,  que  ella  me  ha  acompañado  en  to- 
das mis  pena,  y  que  mi  pobresito  Antonio 
,er  que  se  me  murió,  se  llamaba  así,  porque 
ella  fué  su  madrina;  ya  tú  vé  si  dolerá  per- 
dé  un  cariño  de  toda  la  vida. 

PeT.  (Variando    de   tono   por   completo.)    Tiene   rasón, 

casi  me  ha  hecho  llora,  ha  estao  demasiao 
fuerte  con  eya. 

Esp.  (¿Digo,  le  párese  á  usté?) 

Pet.  A  mí  no  me  gusta  reñí  con  nadie  porque 

despué  pesa  siempre. 

Esp.  (a  Roclo.)  Mujé,  ¿no  ve  qué  descaro? 

Reyes  Estoy  segura  que  ella  lo  siente  como  yo. 

Pet.  No  te  quepa  duda;  ahora  estará  eya  yoran- 

do,  tapándose  la  cara  con  er  pañuelo  y  di- 
siendo: ¿Por  qué  seré  tan  bruta?  ¿Por  qué 
le  habré  fartao  de  ese  modo?  ¡No  sé  lo  que 
digo  cuando  me  acaloro!  ¿Por  qué  diría 
aqueya  barbaridá  der  dinero  y  de  la  ver- 
güensa? 

Reyes  Esa  barbaridá  fué  mía. 

Pet.  ¡Ah!  ¿fuiste  tú?...  ¡Pero,  en  fin,  eya  lo  sien- 

te!... 

Esp.  Sintiéndolo  ella  así,  puede  esto  tener  arre- 

glo. 

Reyes  No;  mucho  lo  siento,  más  de  lo  que  tú  te 

cree;  pero,  á  pesar  de  todo  yo  he  de  ser  ca- 
marista de  la  Virgen;  fíjate,  que  es  ya  cues- 
tión de  dignidad. 

Esp.  ¿Y  sacrifica  usted  por  eso  una  amista  tan 

antigua? 

Reyes  Eres  muy  joven,  hija  mía,  y  no  puedes 

comprender  siertas  cosa.  (Breve  pausa.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  DON  JOAQUÍN  y  DON  JU  4N,  luego  ANA 

Joaq.  (Dentro.)  Todo  eso  te  pasa  por  estúpido;  pero 

si  esto  clama  ar  sielo. 
Pet.  Ya  está  ahí  ese  cascarrabia. 
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Juan  (Dentro.)  Mira,  Joaquín,  que  estoy  muy  aca- 

lorado y  que  ciertas  palabra... 

Joaq.  Pues  refréscate,  ¡cuerno!  ¡Hombre,  si  es  cosa 

que  no  se  puede  ve  con  pasiensia,  que  un 
hombre  que  podía  viví  tranquile,  se  bus- 
que dijusto!  Si  esto  es  buscarse  penas,  ¡ca-' 
rete! 

Reyes  ¿Qué  es  eso,  Joaquín?  ¿Qué  pasa? 

Esp.  Hoy  no  ganamos  para  susto. 

Joaq.  Tu  marido,  que  ha  hecho  una  barbaridá, 

de  las  gorda. 

Reyes  Ven  acá,  Juan;  cuenta,  ¿qué  ha  pasao? 

Joaq..  (por  el  foro  con  Juan.)  Una  de  las  suya. 

(Es  don  Joaquín  hombre  de  cuarenta  y  cinco  á  cin- 
cuenta años.  Viste  traje  negro  de  americana  cruzada 
muy  amplia,  usa  bigote,  pelo  entrecano,  peinado  ha- 
cia atrás,  sombrero  claro,  flojo,  de  anchas  alas. 

Don  Juan  de  la  misma  edad.  Bigote  afeitado,  patillas 
de  boca  jacha.  Traje  de  americana,  cuello  bajo,  som- 
brero de  ala  ancha.) 

Rocío  ¿Pero  qué  ha  sido? 

Pet.  ¿Con  quién? 

Juan  Con  Aguilar,  tuvimos  unas  palabra...   (se 

sienta  en  el  banco.) 

Reyes  ¡Con  tu  amigo!... 

Joaq.  Y  este  bárbaro  le  ha  roto  el  bastón  ensima. 

Reyes  ¡Jesú! 

Rocío  ¡Dios  mío! 

Pet.  ¡Jesú,  María  y  José! 

Esp.  ¿Y  por  qué  ha  sido  eso? 

Juan  Porque... 

JOAQ.  (interrumpiéndole.  A  Esperanza.)    Porque  á  SU  tío- 

de  usté  se  le  ha  metió  en  la  cabesa  ser 
alcalde  de  Naranjale;  porque  es  muy  serra- 
do, no  lo  puede  remediar  el  pobre,  icuernol 

(Sentándose  en  el  sillón  y  dirigiéndose  á  Reyes.)    Ya 

tú  ve,  Aguilar  político  de  toa  la  vida,  con 
buenas  ardaba,  que  será  lo  que  se  le  antoje. 

Pet.  ¿Y  qué  hizo  Águila? 

Joaq.  ¡Quejarse,  cuerno!  ¿qué  carete  quiere  usté 

que  haga  un  hombre  á  quien  le  rompen  un 
palo  en  las  costilla?...  Aquí  está  er  puño, 

(sacándolo  del  bolsillo  y  dejándolo  en  el  velador.)  lo- 
cogí  porque  es  mi  regalo  de  boda. 

2 
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Esp.  ¿Y  eso  no  tendrá  arreglo? 

Pet.  Una  caña  nueva. 

Joaq.  ¡Qué  ha  de  tenerlo!  No  se  romperán  el  alma, 

porque  pa  argo  soy  el  jué,  pero  la  amis- 
ta deshecha;  una  amista  de  toa  la  vida, 
¡si  esto  da  pena!  ¡cuerno!  y  lo  siento  más 
porque  soy  tu  amigo. 

Juan  Ya  me  van  cargando  á  mí  siertas  amis- 

tade. 

Reyes  ¡Juan,  por  Dio! 

Joaq.  ¡Déjalo  tú!  Como  la  mía,  ¿eh?  pues  te  jerin- 

gas ¡carete!  te  aguantas  ¡cuerno!  y  revienta 
si  quiere  ¡recuerno!  que  no  se  perdería  mu- 
cho. (Se  quita  el  sombrero  y  lo  tira  sobre  el  velador.) 

Juan  Joaquín,  mira  que  no  respondo... 

Joaq.  ¿Y  quién  te  ha  preguntado  nada?...  yo  no 

soy  tu  amigo  porque  tu  quiera,  si  tu  abuelo 
lo  fué  der  mío  y  mi  padre  dertuyo,  si  nasi- 
mo  junto  ¡carete!  si  me  tienes  que  traga 
á  la  fuersa,  si  yo  tengo  derecho  á  entra  en 
esta  casa,  y  si  me  echas  á  la  calle  para  algo 
soy  jué  de  Naranjale  y  vendré  por  auto 
judicial  y  con  la  guardia  civí;  pa  darte  la 
lata,  pa  cantarte  las  verdades,  pa  abrirte  los 
ojos,  pa  salvarte  ¡carete!  porque  te  quiero 
demasiado  ¡cuerno! 

Esp.  Hay  cariños  terrible. 

Pet.  Demonio  con  el  hombre. 

Joaq..  Y  dame  un  sigarro,  que  tengo  la  garganta 

seca. 

Juan  Y  sin  favo.  (Tirándole  la  petaca.)   Toma  á  vé 

si  revientas. 

Joaq.  ¡Cuerno!    qué   manera  de   haser  las  cosa. 

(Pausa  durante  la  cual  lía  y  enciende  un  cigarro.) 

Reyes  ¡Jesú,  Jesúl 

Pet.  Qué  día,  con  este  dijusto  y  el  tuyo  con  An- 

tonia... 

JoAQ.  (Tirando  el  cigarro  y  poniéndose  eu  pie  de  un  salto.) 

¿Con  Antonia?  ¡tu  también,  Reyes!...  ¡carete, 
si  ésta  es  una  casa  de  loco;  si  han  echao  á 
la  calle  al  tal  por  cual  sentío  común!... 
¡Pero  qué  matrimonio  tan  igualito!  ¡si  han 
nasido  el  uno  pa  el  otro!  ¡cuerno!  Tu  ma- 
rido un  bruto;  tú,  una  buena  señora  que  no 
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sabe  lo  que  se  pesca,  y  tu  hija...  una  moco- 
silla  que  no  sabe  dónde  tiene  las  narise. 

Bocio  ¡Ave  María!  ¿yo? 

Joaq.  Nos  entendemos,  niña;  y  no  me  hagas  ha- 

bla, porque  no  me  da  la  gana  ¡carete! 

Esp.  Y  á  mí,  ¿cuándo  me  toca? 

Joaq.  Por  ahora  no,  ya  iré  tomando  confiansa, 

por  más  que  creo  que  es  usté  la  única  que 
tiene  dos  dedo  de  lú  en  esta  casa;  de  fuera 
había  de  vení;  (A  Petra.)  porque  usté  tam- 
poco lo  tiene,  usté  es  una  métome  en  todo, 
un  correveidile  sin  personalidá  que  gosa 
trayendo  chismes,  atisando  discordia. 

Esp.  (Dise  verdade  á  porrillo.) 

Pet.  Reyes,  mujé,  ¿tú  no  oye  esto? 

Reyes  Mira  er  caso  que  yo  le  hago. 

Joaq.  ¡Maldito  orgullo,  cuerno!  Por  supuesto  que 

tú  serás  camarista  cuando  tu  marido  alcal- 
de, Cuando  yo  CUra;  (A  Ana  que  sale  por  la  dere- 
cha.) y  tú,  tráeme  un  vaso  de  agua  que  ten- 
go la  garganta  seca  de  desi  el  Evangelio, 
(vase  Ana  foro )  Do  amistade  de  toda  la  vida, 
si  no  me  consuelo. 

PeT.  (Delante  del  juez,  metiéndole  las  manos  por  la  cara. y 

Con  que  métome  en  todo,  ¡eh!  ¿correveidile, 
no?...  Me  párese,  señó  jué,  que  no  sabe  usté 
trata  con  señora  y  que  voy  á  tener  que  en- 
señarle muchas  cosas. 

Joaq.  De  usté  no  quiero  ver  nada. 

Pet.  Es  que  yo  se  las  enseñaré. 

Joaq.  Pues  no  miro,  ¡cuerno!  {x  Ana  que  habrá  deja- 

do sobre  el  velador  un  vaso  con  agua.)  '1  ráete  Otro, 

porque  este  es  para  la  señorita  Reyes.  (Ana 

va  por  él.) 

Esp.  Tía,  beba  usté  que  está  muy  apurada. 

Reyes  Déjame,  no  tengo  ganas. 

Joaq.  Bebe  ¡cuerno!  que  eso  te  sentará  bien. 

Juan  Qué  duro  eres,  hombre. 

Joaq.  Duro,  ¿por  qué?  ¿por  que  te  canto  estas  ver- 

dade? (Ana  deja  el  vaso  y  se  ya.)  ¿110  Ve3  que 
esto  lo  da  el  arrastrao  ofisio?  (Bebe.)  ¿no  ves 
que  desfilan  por  delante  de  mí  al  cabo  del 
año  los  más  bruto  der  pueblo?  Cada  uno 
lleva  lo  suyo,  á  ti  te  ha  tocao  esto  y  dame 
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las  grasia  porque  me  contento  con  repren- 
sión privada  y  no  te  puse  como  un  trapo  en 
medio  del  casino. 

Pet.  Juan,  ¿pero  tú  aguanta  esto? 

Joaq.  Pues  ya  lo  creo  que  lo  aguanta,  ¡no  faltaba 

másl  y  ahora  usté  s°.  calla  y  se  calla  todo  el 
mundo  que  quiero  yo  tranquilisarme. 

Pet.  ¡Ah,  entonce  boca  abajo! 

Joaq.  O  boca  arriba,  pero  tranquilo.  (Limpiándose  el. 

sudor.)  ¡Uff!  como  un  pato. 

Reyes  Joaquin,  nos  has  dicho  unas  cosa... 

Joaq.  ¿Ahora  con  esas?  Mujer,  por  los  clavo  de 

Cristo,  no  te  pongas  así. 

Reyes  No,  si  no  te  guardo  renco. 

Joaq.  No  seas   tonta,  mujé,  guárdamelo,  pero  no 

te  pongas  triste;  guárdamelo  tú  también,  y 
tú  Rocío  y...  (a  Esperanza.)  usté  no,  que  no  le 
he  dicho  nada. 

Juan  Pues  aunque  quiera,  no  te  lo  guárdame 

Joaq.  ¡Hombre!  ya  esto  es  jeringar. 

Pet.  Y  yo,  ¿lo  guardo? 

Esp.  (Pues  es  simpático.) 

Joaq.  Usté  haga  lo  que  quiera,  señora. 


ESCENA  VI 

DICHOS    y    MERCEDES  dentro,   luego  DOLORES 

Mer.  Señorita  Reye;  ahí  está  Lagrimita. 

Reyes  Dile  que  pase. 

Pet.  Niña,  prepararse  para  llora.  Lo  que  es  ahora 

llora  usté,  iué  de  los  demonio. 

Rocío  Lo  que  fartaba. 

Esp.  (a  rocío.)  1  ú,  dame  el  pañuelo. 

Reyes  ¡ISiñas,  por  Dio! 

Pet.  ¡Qué  tristesa  de  mujé! 

Esp.  Junto  á  ella  el  responso  es  una  seguidilla 

jitana. 

Joaq.  ¿Y  á  qué  viene  ese  sause  llorón? 

Rocío  ¿Hoy  qué  es,  vierne?  por  el  rea  y  la  hogasa. 

Dol.  (Dentro.)  ¿Dónde  está  lo  bueno? 

Reyes  Entra,  Dolore. 
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Dol.  (por  el  toro.)  ¡Ay!  ¿Cómo  están  ustede? 

(es  Dolores  mujer  de  sesenta  años,  pero  ágil  todavía;  la 
cara  blanca  y  arrugadísima.  'i  raje  y  mantón  negros, 
pañuelo  también  negro  á  la  cabeza,  no  se  ye  de  ella 
más  que  la  cara,  las  manos  y  alguna  hebra  de  pelo 
que  se  escapa  del  pañuelo.  Habla  con  ~  toz  las- 
timera.) 

Reyes  Bien,  siéntate;  ¿y  tú? 

Dol.  (sentándose.)  Ma,  señorita. 

Reyes  ¿Qué  te  pasa,  mujé? 

Dol.  Achaque  de  la  vejé,  dijusto  que  nunca  far- 

tan;  me  tienen  acaba;  no  soy  mujé  pa  na. 

Reyes  I  Vaya  por  Dio! 

Pet.  ¡Jesú,  Jesú!... 

Dol.  Esta  mañana  amanesí  con  un. doló  é  cabesa 

que  creí  que  me  gorvía  loca,  me  tuve  que 
pone  en  la  sieneuna  ruedesita  de  pepino  con 
sá  y  asin  pueo  di  tirando.  Aluego  me  entró 
un  doló  en  semejante  sitio  (los  ríñones.)  que 
me  tié  bardaíta.  ¿Se  acuerda  usté  der  gorpe 
del  otro  día?  Me  tié  eslomá,  tengo  aquí,  en 
semejante  sitio,  (La  paletilla  derecha.)  un  cár- 
dena asín,  perdone  usté  la  manera  de 
señala. 

Esp.  (Bajo  á  rocío.)  Pues  párese  que  viene  hoy  más 

consoladita. 

ROCÍ.)  (Bajo,  aguantándola  risa.)  Calla,  mujé. 

Reyes  (por  lo  bajo.j  Vamos,  niña. 

Dol.  ¿Po  y  por  mi  casa?,  aqueyo  da  compasión, 

Jeremía... 
Juan  ¿Sigue  parao? 

Dol.  Más  parao  que   nunca,  señorito;   bardaíto 

ende  la  semana  pasa;  Angustia  con  los  do- 

lore  que  la  tienen  en  un  ¡ay! 
Pet.  ¡Qué  doló  de  niña! 

Dol.  Soleá  con  la  calentura. 

Pet.  ¡Qué  dolo  de  niña! 

Dol.  Penita  con  doló  de  muela. 

Pet.  ¡Qué  doló  de  niña! 

ESP.  ¡Qué    doló...  de  muela!   (Rocío  disimula  la  risa  lo 

mejor  que  puede.) 

Reyes  ¡Niñas! 

.Dol.  Y  Pasión  esconsolaíta  porque  ha  reñío  con 

er  novio. 
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Esp.  Jesús  qué  nombres;  esta  familia  está  de  día 

er  Vierne  Santo. 
Joaq..  ¿Y  Mayor  Doló  y  Traspaso,  sigue  con  er 

moquillo? 
Dol.  Por  Dio,  sito  Joaquín,  no  se  ría  usté  de  las 

penas. 
Reyes  Vamo  á  vé... 

Dol.  Y  en  aqueya  casa  que  no  entra  un  rea. 

Reyes  Sí, 'mujer,  toma.  (Le  da  dinero.)  * 

JoAQ.  (Sacando  dinero  del  bolsillo  del    pantalón  y  entregán- 

doselo )  Vaya,  Dolores,  hoy  entran  dó. 

Dol.  Dio  se  lo  pague  á  ustede...  Ante  mi  Pascuar 

Bailón... 

Joaq.  (a  Esperanza.)  Única  nota  alegre  de  la  fami- 

lia. 

Dol.  Me  mandaba  de  Seviya  arguna  cosita,  pero 

desde  que  dejó  de  sé  municipá  estoy  pasan- 
do las  negra,  tos  mis  chismesito  han  volao. 

(Se  limpia  los  ojos  con  los  picos    del  pañuelo.)  PueO 

empapela  la  casa  con  papeleta  de  empeño. 

Pet.  ¡Jesú,  Jesú! 

Dol.  Anoche,  estuvimo  á  oscura,  porque  no  ha- 

bía aseite  pa  ensendé  la  lú.  ¡En  la  cara  le 
puse  á  Pasión  el  emplasto  que  había  Jecho 
pa  su  padre!,  tos  tien  er  mismo  quejío,  sin 
lú  no  lo  conosco:  aquello  é  un  cuadro  que 
ni  er  de  las  ánima. 

Pet.  ¡Qué  horror! 

Reyes  ¡Jesú,  vaya  por  Dio! 

Esp.  (Na,  que  no  lloro,  y  debo  tené  muy  mal 

corasón.) 

Joaq.  ¡Señora,  tengo  er  corasón  en  un  puño! 

Dol.  Pos  figúrese  usté  como  estará  er  mío  con 

tantas  pena;  pa  nosotro  tos  los  día  son 
Vierne  de  Cuaresma;  yo,  á  la  hora  de  come 
me  voy  de  casa  por  no  oirlo;  se  ponen  á  ha- 
bla de  guisao  y  se  me  abren  las  carne.  Ya 
ve  usté,  señorita,  ¡guisao  cuando  la  jorniya 
é  er  sitio  ma  fresco  é  la  casal 

Juan  Oye;  ¿y  tu  Lázaro? 

Dol.  Aquí  er  señó  jué  lo  sabe. 

Juan  ¿Qué  ha  hecho? 

Dol.  Ña,  que  el  otro  día  se  echó  á  la  caye  esespe- 

raíto  y  se  encontró  un  duro. 
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Pet.  ¡Jesú,  Jesú! 

Jüaq.  Ante  que  se  perdiera;  no  te  apures  mu  jé 

que  lo  pondré  en  liberta,  si  me  promete  no 
tener  tanta  suerte. 

Dol.  Hágalo  usté,  señó  jué,  que  usté  lo  pué  to. 

Reyes  Bueno,  vé  á  la  cosina  y  dile  á  Mersede  que 

te  dé  la  hogaza. 

Dol.  Dio  se  lo  pague  á  usté. 

Joaq,  Toma  otro  rea,  para  que  distingas  á  los  do- 

liente. 

Dol.  Dio  se  lo  pague.  (Levantándose.)  Er  vení  á  esta 

Casa  es  mi  Consuelo.   (A  Esperanza,  bajo.)  ¿Qué 
días  viene  er  sito  Joaquín? 
Esi\  Nó  tiene  día  fijo. 

'Dol.  (Sacando  unas  flores    de  debajo   del    mantón.)    Aquí 

traigo  esta  flore  pa  las  niña. 
Joaq.  ¿Son  siemprevivas  y  hojitas  de  ciprés? 

Rocío  No,  claveles  triste. 

Esp.  Muy  apropósito. 

Dol.  (En  el  foro.)  Condió,  señorita  y  la  compaña. 

(Vase.) 

Reyes  Adiós,  mujer  y  que  haya  alivio. 

Juan  Dile  á  Jeremía  que  cuando  se  ponga  bueno» 

yo  le  daré  trabajo. 
Joaq.  M anana  sortaré  al  moso,  y  que  se  alivie  Pe- 

nita. 
Pet.  Y  Angustia. 

Esp.  Y  Soledá. 

Rocío         Y  Pasión. 
Reyes  (volada.)  ¡Niñas! 

Dol.  (Dentro,  alejándose.)  DÍÓ  se  lo  pague,  DÍÓ    Se  lo 

pague. 


ESCENA  Vil 

DICHOS  menos  DOLORES 

Reyes  Cuidao  que  me  hasen  ustedes  sufrí  cuan- 

do viene  Dolore;  el  día  menos  pensao  ve 
que  se  ríen  ustede  y  nos  suerta  una  fresca. 

Rocío  A  mí  me  da  mucha  lástima,  pero  no  lo  pue- 

do remedia. 
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Esp.  Es  que  con  la  cara  tan  blanca  y  el  pañuelo 

tan  negro  alrededó  párese  un  sobre  de  luto, 

Joaq.  ¡Cuerno,  con  la  criatura,  qué  sarta  de  cala- 

midades! rne  río  yo  de  la  Martinica. 

Pet.  [Jesú  qué  sino  de  mujé! 

JUAN  (Levantándose  y  yéndose  hacia  el  foro.)    Reyes,  ven 

que  tenemo  que  habla. 
Reyes  (Levantándose.)  Estoy  rendida,  (a  Rocío.)  niña, 

está  tú  al  cuidao.  Esta  vida  no  es  para  lle- 
gar á  vieja.  (Vanse  foro.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  JUAN  y  RKYES 

Joaq.  (pausa.)  ¡A  vieja!...  por  ese  camino  ya  llegas- 

te... ahora  los  suspiros  y  las  lágrima,  pero 
¿cuánto  va  á  que  tío  se  enmienda?  ¿qué  apos- 
tamo  á  que  se  deja  majá  antes  que  renun- 
siar  á  lo  que  quiere? 

Pet.  Y  hase  muy'requetebién. 

Joaq..  Y  usté  se  calla. 

Pet.  ¡Que  yo  me  callo!  ¿á  que  na  má  que  por 

eso  me  voy  á  lleva  hablando  media  hora? 

Joaq..  Esto  es  particular,  ¡carete!  cualquiera  en- 

tiende á  las  mujere,  siempre  quitándose 
edá  y  ahora  se  pelean  por  sé  la  hermana 
mayo. 

Esp.  Debía  serlo  la  más  vieja. 

Joaq.  Entonse   no   había   quien   le  disputara  er 

puesto  á  esta  señora. 

Pet.  Habrase  visto  el  viejo  .  ¿quién  le  ha  pregun- 

tao  á  usté  la  edá  que...  tengo? 

Joaq.  Señora,  no  se  la  dé  usté  de  jovensita  con- 

migo, mire  usté  que  tengo  el  registro  en  el 
Juzgao. 

Rocío  ¡Andal  atrévete  con  este. 

Pet.  ¡Señor   jue,   ¿usía  no  eabe   que  demuestra 

ser  muy  poco  galante  recordar  á  una  señora 
los  año  que  ha  vivido? 

Joaq.  ¿Y  usted  no  sabe,  prehistórica  señora  mía, 

que  me  llevan  los  demonios  al  ver  el  poco... 
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tacto  con  que  usté  se  conduse  en  estos  asun- 
tos? 

Pet.  Eso  lo  dise  usté  porque  le  gustaría   que  en 

ve  de  da  la  rasón  á  mi  amiga,  le  llevara  la 
contra  diciéndole  atrosidade  con  el  buen 
fin  que  usté  las  dise. 

Joaq.  ¡Cállese  usted,  señora!  ¡que  no  contesto!  ¡y 

que  no  contesto!...  ¡porque  no  quiero!  (Levan- 
tándose, a  rocío.)  Y  me  voy  para  dentro,  por- 
que no  quiero  dejar  á  tu  podre  solo  (a  Petra.) 
y  usté  se  viene  conmigo,  porque  no  quiere 
dejar  á  Reye  sola. 

Pet.  (Levantándose.)  ¿Y  usté  qué  sabe? 

JoAQ..  (Ofreciéndole    el    brazo   que    ella    acepta.)    Que    no 

quiere  usté  dejar  á  Reye  sola...  y  cuidadito 
con  lo  que  se  dice  allá  dentro...  y  andando. 

PET.  (Yéndose  con  don  Joaquín  hacia    el  foro.)    Y  yo  me 

voy...  y  yo  soy  tan  tonta  que  me  voy...  ¡De- 
monio con  el  bombre  éste!  (vanse.) 
Joaq.  (centro.)  Que  no  me  replique  usté,  señora. 


ESCENA  IX 


ESPERANZA  y  ROCÍO 


ESP. 


Rocío 

Esp. 

Rocío 

Esp. 

Rocío 

Esp. 

Rocío 

Esp. 

Rocío 

Esp! 

Rocío 


La  doma  al  vuelo;  mírala,  como  un  borrego, 
una  cosita  así  hasía  falta  pa  levanta  el 
ánimo. 

Será  el  tuyo,  porque  el  mío,  sigue  á  la  mis- 
ma altura. 

La  tardesita  ha  sido  buena. 
Pues  queda  lo  peor. 

Parece  que  te  preocupa  la  explicasión  que 
te  han  anunsiado. 
Algo  de  eso  hay. 
Ante  paresía  más  desidida. 
Y  lo  estoy,  pero,  ¿qué  quieres?  la  cosa  es  argo 
seria. 

¿Tienes  completa  seguridá  de  que  Paco  no 
es  tu  pareja?  piénsalo  bien. 
Estas  cosa  no  se  piensan,  se  sienten. 
Es  verdá,  puede  que  lo  sientas...  más  tarde. 
(con  viveza )  ¿Qué  quieres  que  haga? 
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Esp. 


Rocío 

Esp. 


¿Yo...  qué  sé?  es  muy  atrevido  aconsejar  en 
estos  asunto,  cuando  el  caso  está  tan  oscuro 
y  las  consecuensias  pueden  ser...  ¿estás  se- 
gura de  que  no  quieres  á  Paco  tanto  así? 
Ahora  mismo  no  lo  sé. 
Si  no  lo  quieres,  desengáñalo,  si  te  interesa 
y  rompes  con  él,  más  te  interesará  cuando 
la  cosa  no  tenga  remedio. 


ESCENA  X 


DICHOS,  PEPE.  LUIS  y  CARLOS  RAMÍREZ.  Por  la  derecha 


Pepe 

Car. 


Esp. 

Rocío 

Pepe 

Esp. 
Pepe 
Roclo 


Pepe 
Rocío 

Pepe 

Car. 

Pepe 

Rocío 

Pepe 

Car. 

Rocío 

Pepe 

Car. 


(En  la  puerta.)  Buenas  tarde,  niña. 
(lo  mismo.)  Muy  buenas  tarde. 

(Carlos  es  muchacho  de  veintidós  años;  viste  con  ele- 
gancia traje  de  verano,  sombrero  jipi.  Bigote  á  lo 
Kaiser.) 

(Se  atrevió.)  Buenas  tarde. 
(Pecho  al  agua.)  Buenas  tarde. 

(Dando  la  mano  á  Esperanza  con    exagerada    finura.) 

¿Como  está  usté,  Esperansita? 
Lo  mismo  que  hase  un  rato. 
Me  alegro,  ¿y  tú  Rosío? 
(Bajo  á  Pepe.)  [Este  no  es   mi   primo!...    ¡qué 
pronto  se  te  ha  pegao   la  finura!...   (Alto.) 
Hijo,  lo  mismo  que  ante. 
Me  alegro. 

Es  que  ante  me  dolía  la  cabesa,  sólo  que 
como  no  me  lo  preguntaste, 
(señalando  á  Carlos.)  Tengo  er  gusto  de  presen- 
ta á  mi  amigo...  esto...  ¡ay!...  (Se  me  orvidó.) 
Carlos  Mora. 

Eso  é,  Mora;  tengo  una  memoria. 
(Grasias  á  Dio.) 
Mi  prima  Rosío. 

(nándoie  la  mano)  Señorita,  tengo  mucho 
gusto.  * 

El  gusto  es  mío. 
La  prima  Esperansa  de  mi  prima  Rosío. 

(Bajo    á  Esperanza   como  si    estuviera    saludándola.) 

¿Estoy  hasiendo  una  barbaridá? 
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Esp.  (lo  mismo.)  Grandísima. 

Rocío  Tome  Usted  asiento.  (Señalándole  la  butaca.) 

Car.  Muchas  grasia...  (se  sienta.) 

Pepe  Ventaja  de    sé  forastero;  á  mí  nadie  me 

dice  que  me  siente.  (Sentándose  en  una  silla.) 

Car.  ¿Sus  papá  están  bien? 

Rocío  Hase  un  rato  se  han  ido,  porque  mamá  está 

un  poco  mala...  poca  cosa. 
Pepe  Acabo  de  ve  á  tu  novio. 

Rocío  Y  yo  también. 

Pepe  Está  el  hombre  dijustaete. 

Rocío  Y  yo  también. 

Pepe  Me  dio  lástima  der  pobre  ¿y  á  tí  también? 

Rocío  No  es  para  tanto. 

Pepe  Me  dijo  que  iba  á  vení  luego. 

Rocío  Y  á  mí  también. 

Pepe  .Sí,  ¿eh?  pero  ¿á  que  no  te  ha  dicho  que  tiene 

que  habla  contigo  mu  serio? 

Rocío  Eso  no,  y  te  agradezco  el  aviso. 

Car.  (Bajo  á  Esperanza   durante  las  palabras   de  Pepe.)  No 

podía  está  sin  verte;  sarga  er  so  por  Ante- 
quera. 

Esp.  (lo  mismo.)  No;  el  que  va  á  salí,  y  en  el  pri- 

mer tren,  va  á  se  tú. 

Rocío  ¿Va  usté  á  estar  mucho  tiempo  en  Naran 

jale? 

Car.  No  sé;  eso  depende  de  las  sircunstansias.... 

Me  acaban  de  desir  que  tengo  que  irme  muy 

pronto.  (Mirando    á  Espeíanza,  lo  que    hará  durante 

toda  la  escena.)  Yo  no   quisiera  preeipitarme 

tanto. 
Rocío  Verdá,  que  es  mucha  prisa. 

Esp.  ¡Jesú!  qué  órdenes  tan  á  rajatabla. 

Car.  (a  Esperanza)  Señorita, quien  manda,  manda; 

sin  embargo,  yo  intentaré  convencer  á  quien 

manda... 
Esp.  Para  que  no  mande. 

PEPE  (Cantando  á  media  voz.) 

Manda  lo  que  quiera. 
[Mujé,  que  quiere  de  mí! 
Rocío  Que  te  calle,  (a   Carlos.)  ¿Tanto  le  gusta  á 

usté  er  pueblo? 
Car.  Sí,  es  muy  bonito  pero  no  es  eso  lo  que  me 

hace  sentirla  marcha.  Crea  usté  que  he  te- 
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nido  un  verdadero  plaser  en  ser  presentado 

en  esta  casa. 
Rocío  (Más  claro.)  Muchas  grasia...  también  yo... 

nosotros... 
Pepe  ¿Y  á  qué  debemo  er  gusto  de   verlo  á  usté 

por  aquí? 
Rocío  ¿A  tí  que  te  importa? 

Car.  A  asuntos  particulares.  (Con    intención    á    Espe- 

ranza.) y  ya  ve  usté,  la  persona  á  quien  inte- 
resa tanto  como  á  mí  mi  estansia  en  Na- 
ranjale,  es  la  que  quiere  que  me  vaya. 

Rocío  ¡Qué  atrosidá! 

Esp.  Quién  manda,  manda. 

Car.  Eso  es  lo  malo,  que  manda. 

Pepe  Usté  me  huele  á  milita. 

Car.  Se  me  habrá  pegado  el  oló  de   mi  padre 

que  lo  é;  yo  soy  paisano. 

Pepe  (sacaDdo  la  petaca.)  ¿Un  sigarrito? 

Car.  Grasia.  (Fuman.  Pausa.) 

Pepe  Aquí  al  amigo  Mora  párese  que  le  gusta  er 

mujerío  é  N  aran  jale. 

Esp.  (Como  si  la  pincharan.)  ¿SÜÍ? 

Car.  (Lo  sortó,  ¡angelitol)  Hay  algunas  cara..: 

Pepe  Parece  afisionaete  ar  serso  debi. 

Esp.  ¿Sí? 

Rocío  ¿Esas  tenemos? 

Car.  (Comiéndose   á  Pepe    con  los    ojos.)    (Sigile,  arma 

mía,  di  también  lo  de  la  rubia.)  Es  que  hay 
cara... 
Pepe  Le  gusta  al  hombre,  le  gusta. 

CAR.  (Variando  de  conversación.)   ¡Hombre!    ¿CÓmO    Se 

llamarán  las  niñas  de  N  aran  jale? 
Esp.  Naranjera. 

Pepe  No;  naranjalera. 

Rocío  Naranjaleña,  ¿no  sabe  usté  la  copla? 

Car.  ¿Cual? 

Rocío  Una  naranjaleña 

me  está  matando. 

Una  naranjaleña 

que  me  ha  mirado; 

que  matan  madre 

las  caritas  morena 

de  Naranjale. 
Pepe  ¡Ole! 
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Esp.  Muy  bonita. 

Car.  La  pura  verdad. 

Rocío  ¿Lo  ha  matao  ya  alguna? 

Car.  ¿Yo?  Agonisando  estoy. 

Rocío  (Así,  clarito.) 

Pepe  Er  canónigo  que  vino  á  predica  pa  Semana 

Santa  decía  que  debían  sé  naranjalense. 
Rocío  Pero  no  cuajó  er  nombresito. 

Pepe  (Aventurándose.)  Pa  mí,  que  debían  y  amarse 

como  la  fló  der  naranjo,  asahá. 
Car.  'Muy  poético. 

Esp.  Presioso. 

Rocío  Muy  cursi;  mira  díselo  á  Carmensita,  verás 

como  le  gusta.  Mira,  Pepe,  cógelos  jasmine. 
Car.  Vamo  á  coge  los  jasmine. 

Rocío  Por  Dios,  ¿se  va  usté  á  molestar? 

Car.  ¡Molestarme   yo!...  (Cada   uno  coge  una    silla  que 

colocan  al  pie  del  jazmín.) 

Rocío  (a  Esperanza.)  Ponte  con  el  delantal  para  co- 

ge los  de  Pepe  Luí. 
Esp.  Y  tú  los  de  Mora,  bien;  cuidado  con  caerse. 

Car.  (Subiéndose  en  la  silla  lo  mismo  que  Pepe.)  No  hay 

CUldaO.  (Pausa  durante  la  cual  cogen  jazmines  que 
dejan  caer:  Carlos  en  el  delantal  de  Rocío  y  Pepe  en  el 
de  Esperanza.) 

Pepe  ¡Hombrel  eso  es  poda,  eso  no  es  coge  jaz- 

mioe. 
Car.  Están  tan  arto... 

Rocío  No  se  empine  usté,  que  la  silla  no  es  segura. 

(Pausa.) 

Pepe  ¡Ea!  ya  yo  estoy  nervioso;  zamarree  usté 

abí  y  acabaremo  de  una  vé. 

(zamarrean  fuertemente  y  cae  una  verdadera  lluvia  de 
jazmines.) 

Esp.  ¡Jesú  qué  lluvia! 

Rocío  Me  caen  en  la  cara. 

Car.  Mire  usté  que  buen  sitio  buscan. 

Rocío  No  doy  á  basto  á  recoge. 

Car.  Negros  paresen  junto  á  su  cara. 

Rocío  ¡Andando! 

Car.  Y  nieve  junto  ar  pelo. 

Rocío  ¡Dale! 

Car.  Llegan  mustio  ar  delantal. 

Rocío  Esto  es  otra  lluvia  de  flore. 
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Esp.  (Que  me  estoy  perdiendo,   porque  á  este 

bruto  no  se  ie  ocurre  nada.) 
Pepe  (Ventaja  de  sé  forastero;  más  cursi  es  esto 

que  lo  delasahá.) 
Esp.  ¡Ea!  basta,  ya  hay  de  sobra. 

Kocío  (¡Qué  lástima,  me  estaba  gustando  la  fieste- 

sita!)  (Carlos  y  Pepe  bajan  de  las  sillas.) 

Car.  (Bajo  á  Esperanza.)  (¿Disimulo  bien?) 

Esp.  (Lo  mismo.)    (Demasiado.)    (Rocío  y   Esperanza  se 

sientan  en  las  sillas  bajas,  Carlos  en  la  mecedora  jun- 
to á' ellas  y  Pepe  en  una  silla.  Las  niñas  ensartan  los 
jazmines  en  horquillas  que  se  quitan  del  peinado. "I 

Rocío  Son  los  jazmine  las  flore  que  más  me  gustan. 

Esp.  A  mí  los  clávele  y  violeta. 

Car.  (Dímelo  tú  á  mí;  flores  de  invierno  y  vera- 

no, mi  ruina  en  todo  tiempo.) 

Pepe  (Después  de  mirar  el  reloj.)  ¿Usté  se  queda?  por- 

que á  mí  me  está  esperando  Carmensita. 

Esp.  Que  no  se  olvide  lo  del  azahá. 

Car.  (Levantándose.)  También  me  voy. 

Rocío  ¿Quiere  usté  saluda  á  mis  padre? 

Car.  Tendría  mucho  gusto,  pero  como  su  mamá 

no  está  bien...  yo  volveré... 

Esp.  Si  no  lo  bacen  marcharse  ante. 

Car.  Procuraré  convencer  á  esa  persona  pa  que 

me  permita  que  me  quede. 

Esp.  (Valiente  punto  estás  tu.) 

Rocío  ¿Lo  conseguirá  usté? 

Car.  Yo  creo  que  si  no  tiene  rasones  muy  pode- 

rosa... 

Esp.  (Este  me  convense  con  indirecta.) 

Car.  Siempre  me  dará  tiempo  para  volver...  pero 

por  si  acaso...  ¿quieren  ustede  argo  para  Se- 
villa? 

Rocío  Mi  prima,  quisa,  le  dé  algún  encarguito. 

Esp.  Como  no  sea  una  visita  pa  mi  padre... 

Car.  (Qué  buena  intensión.)  Con  mucho  gusto. 

Esp.  Por  más  que  él  vendrá  pronto. 

Car.  Entonse  yo  ya  no  estaré  aquí,  (a  rocío.)  En 

fin,  señorita,  á  los  pies  de  usté. 

Rocío  Que  la  convensa  usté. 

Car.  Se  hará  lo  que  se  pueda.  (Bajo  á  Esperanza.) 

Tenemos  que  habla. 

Esp.  (lo  mismo.)  Me  parece  difícil. 


Car. 
Esp. 
Rocío 
Pepe 
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Muy  buenas  tarde.  (Vase  derecha.) 

Buenas  tarde. 

(En  la  puerta.)  CondiÓ.  (Vase.) 


ESCENA  XI 

ESPERANZA    y    ROCÍO 

Esp.  A  tu  primo  se  le  gastó  el  repuesto  de  finura. 

Rocío  Hija,  como  que  á  la  entrada  hiso  un  derro- 

che, (pausa.)  ¿Verdá  que  es  muy  simpático, 
Mora? 

Esp.  Regula. 

Rocío  ¿Nada  má? 

Esp.  Como  contigo  ha  estao  tan  fino...  cada  una 

habla  de  la  feria  según  le  va  en  eya. 

Rocío  Contigo  no  ha  estado  má. 

Esp.  Es  que  si  lo  hubiera  estado  no  sería  ni  re- 

gula. (Pausa.)  •     i 

Rocío  ¿Quién  será  esa  persona  que  tanto  manda 

en  é? 

Esp.  Siempre  será  alguna  muchacha. 

Rocío  ¡Quita,  mujer!...  Lo  sabríamo...  venía  muy 

elegante. 

Esp.  Sí. 

Rocío  Es  simpático. 

Esp.  Ya  me  lo  digiste  ante. 

Rocío  Es  que  lo  é  y  mucho. 

Esp.  Pobre  Paco...  ¿crees  que  éste  vale  má? 

Rocío  No  lo  sé,  pero  se  parece  más  á  éste,  (señalán- 

dose la  frente.) 

Esp.  ¿Sí?  Pues  ha  habido  topetaso. 


ESCENA  XII 

DICHAS    y    DON    JOAQUÍN 

J  OAQ.  (Por  el  foro.  Sentándose  con  mucha  calma  en  la  buta- 

ca.) Vaya  unos  papaíto  que  te  ha  dao  Dio. 

Rocío  ¡Hombre! 

Joaq,  Y  vaya  una  niña  que  le  ha  dao  Dio  á  tus 

papaíto. 
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Esp.  (Y  vaya  un  amigo  descarado  que  le  ha  pro- 

porcionado Dio  á  la  familia.) 

Rocío  Está  usté  hoy  inaguantable. 

Joaq.  Lo  mismo  me  han  dicho  tus  padres  sobre 

una  dosena  de  vese,  pero  no  te  asustes  tú, 
niña,  que  no  voy  á  darte  ocasión  para  que  lo 
repita;  vamos  á  echa  un  parrafito  mano  á 
mano,  (a  Esperanza.)  Señorita,  tengo  entendi- 
da que  hase  usté  farta  allá  dentro. 

Esp.  O  lo  que  es  lo  mismo,  que  maldita  la  que 

hago  aquí. 

Joaq.  Cuando  yo  digo  que  es  usté  mujé  de  ta- 

lento... 

Esp.  Grasia.  (Bajo  á  rocío)  Oye,  cuando  te  pegue 

avísame.  (Vase  foro.) 


ESCENA   XIII 

ROCÍO    y    DON    JOAQUÍN 


Pausa  durante  la  cual  Rocío  se  dispone  á  coser 

Rocío  Venga  de  ahí,  el  mar  trago... 

Joaq.  Espera,  hija  mía,  estaba  pensando  una  ma- 

nera delicada  de  desirte  que  no  tienes  ni 
tanto  así  de  sentido  común. 

Rocío  Pues  ya  salió  usté  del  apuro. 

Joaq.  No;  porque  queda  lo  más  gordo;  convenser- 

te  de  esta  verdá  importantísima. 

Rocío  Lástima  é  tiempo. 

Joaq.  No;  si  ya  hasta  la  hora  de  come... 

Rocío  ¿Y  no  tiene  usté  apetito? 

Joaq.  Déjate  de  tontería  que  es  muy  serio  lo  que 

se  trata. 

Rocío  Hasta  ahora  no  rae  ha  dicho  usté  de  qué. 

Joaq.  Mejó  lo  sabes  tú  que  yo. 

Rocío  Bueno,  pero  lo  que  no  sé  es  quién  le  ha 

dao  vela  en  este  entierro.  ¡Mire  usté  que  es 
afán  de  meterse  en  lo  que  no  le  importa, 
hombre! 

Joaq.  La  vela  la  he  cogido  yo,  ¿te  entera?  y  es 

este  el  terser  entierro  de  la  tarde,  porque, 
hija  del  arma,  en  todo  eres  igual  á  tus  papá. 
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Rocío  Meno  en  lo  de  escucharlo  á  usté  con  pa- 

siensia. 

Joaq.  Pues  lo  que  es  ahora  me  escucha,  y  si  te 

impasienta  das  unos  pasaíto,  que  eso  tran- 
quilisa  mucho. 

Rocío  ¿Sí?  pues  en  cuanto  acabe  este  dobladiyo  lo 

va  á  escucha  á  usté  la  caja  de  la  costura. 

Joaq.  Si  es  que  no  te  la  lleva...  Mira,  niña,  eres 

muy  jovensita... 

Rocío  (interrumpiéndole.)  Pa  San  Rafaé  cumplo  los 

veinte. 

Joaq.  (impertérrito.)  Y  tienes  poca  aptitudes  pa  el 

teatro,  así  que  se  te  traslusen  los  pensa- 
miento que  es  una  bendisión  y  sobre  todo 
para  un  perro  viejo  como  yo,  que  te  he.  visto 
nasé. 

Roclo  Lo  toma  usté  desde  muy  lejo,  ¿por  qué  no 

empiesa  desde  que  se  casaron  mis  padre? 

Joaq.  Ya  he  hablado  aya  dentro,  hasta  de  cuando 

eran  novio,  así  que  ya  tú  ve...  Pero  si  quie- 
re lo  tomaré  desde  que  has  pensao  la  bar 
baridá  de  terminar  con  Paco. 

Rocío  Ya  eso  está  más  serquita. 

Joaq.  Me  alegro  de  que  te  paresca  bien;  veo  que 

nos  vamos  á  entendé,  por  lo  menos  tú  á  mí 
perfectamente,  porque  voy  á  hablarte  muy 
claro. 

Rocío  Ya  sé  que  usté  no  se  muerde  la  lengua. 

Joaq.  Sería  una  tontería  ¡caretel...  ¿Quieres  decir- 

me las  rasones  que  tienes  para  terminar  e?e 
noviajo?  porque  para  mí  que  han  de  se 
muy  poderosa. 

Roclo  Lo  sufisiente  para  desidirme  á  hacerlo. 

Joaq.  Si  no  las  puedes  tené,  Rocío  de  mis  peca- 

dos, si  no  caben  con  un  muchacho  como 
ese,  ¡cuerno!  aunque  sí  caben  con  una  mu- 
chacha tan  insustancial...  y  con  menos  seso 
que  un  mosquito. 

Rocío  ¡Padrino! 

Joaq.  ¡Ahijada!...  ¿Es  que  te  párese  poco  para  lí? 

quisa  feea  eso,  eso  es  ¡carete!  poco  para  tí, 
¿pero  tú  que  te  has  creído,  niña?  muchas 
que  son  más  que  tú,  se  darían  por  muy  satis- 
fecha, porque  ¿tú  quién  ere?  una  niña  de 
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pueblo,  una  catetita,  que  no  es  feiya,  que  es 
birapática,  que  es  guapa,  ¡cuerno!  porque  no 
quiero  que  digas  qne  me  ciego,  ¿y  qué  tne- 
reses  tú?  un  niño  de  pueblo,  un  cateto;  y  te 
llevas  á  Paco,  al  niño  de  Naranjale;  ¿qué 
quería  su  mersé?  ¿un  prínsipe  ruso?  (pos  no 
escasea  ahora  mucho  ese  génerol  ¿Pero  de 
veras  crees  tú  que  vales  más  que  Paco?  ¡Si  á 
ti  te  viene  muy  ancho  tu  primo  Pepe  Luí! 
(Frenética.)  ¡Cállese  usté,  padrino! 
No  me  da  la  gana,  ahijada;  mire  usté,  Paco, 
un  muchacho  guapo:  más  que  tú,  con  las 
naturale  diferensia,  rico,  también  más  que 
tú,  porque  ¿tú  que  tienes?  cuatro  cuarto  y 
lo  poquiyo  que  yo  te  deje;  de  carrera,  ha- 
ciendo buen  papé  junto  al  Sursuncorda  y 
que  entiende  su  labó. 
Pero  no  me  entiende  á  mí,  ¡eal 
Que  no  te  entiende,  ¡carete!  ¡ahora  salimo 
con  esa!  ¡conque  al  fin  resurta  niña  de  no- 
vela! ¡ya  se  ve!  ¡un  espiritu  tan  elevado 
como  el  tuyo!  ¡una  muñeca  que  dice  papá  y 
mamá  por  misericordia  divinal  A  quien  yo 
no  entiendo  é  á  Paco,  ¡mira  que  enamorar- 
se de  tí,  teniendo  donde  escoge!...  Pues  ojo 
con  lo  que  hase,  que  los  tontos  de  esa  espe- 
sie se  acabaron  y  el  que  de  fuera  venga  á 
buscarte  que  me  lo  claven  á  mí  en  la  frente. 
Quisa  crees  tú  que  en  Seviya  yevan  un  re- 
gistro de  las  niñas  de  pueblo  que  van  por 
Semana  Santa  y  Peria. 

(Soltando    furiosa    la    costura    y  poniéndose   de    pie.) 

¡Ea!  ya  se  me  acabó. 
Que  ¿er  dobladiyo? 
La  pasiensia. 

Pues  ha  venido  al  justo,  porque  también  á 
mí  se  me  ha  acabao  lo  que  tenía  que  de- 
sirte... y   porque  ahí  tiene  ar  moso.  (señalan- 

do  á  Paco  que  aparece  en  la  puerta  del  corral.) 

(ai  verlo.)  (¡Dios  mío!) 

Es  desir,  que  estoy  de  sobra.  (Levantándose,  á 

Paco.)  Adió,  chiquillo. 

Buenas  tarde. 

(Yéndose.)  (Juisio,  niña,  y  adió.) 
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ESCENA  XIV 

ROCÍO  y  PACO 

PAGO  (Acercándose  á  Rocío.)  Adió,  ROSÍO.  (Paco   es  mu- 

chacho de  veinticuatro  años,  tiene  bigote,  viste  traje 
corto,  sombrero  de  ala  ancha  y  media  bota  debajo  del 
pantalón;  lleva  espuelas  vaqueras.) 

Rocío  Adió.  (¿Y  cómo  le  digo  yo...?)  (pausa.) 

Paco  Párese  que  estás  seriesüla.  ¿Sabe  usté,  se- 

ñora doña  Rosío,  que  no  me  párese  la  ma- 
nera más  adecuada  de  resibir  ar  novio?  Va- 
mo,  alegra  esa  cara,  mujé;  piensa  que  por 
verla  vengo  yo  á  galope  desde  er  Charquiyo, 
y  que  ta  como  la  tiene  no  merese  má  que 
un  trotesito  corto.  (Me  párese  que  esto  está 

muy  malo.)  (Rocío  se  sienta  en  el  sillón.  Paco  acer- 
ca nna  silla  y  se  sienta.)  ¿Crees  que  me  he  re- 
trasao?  pues  en  la  misma  carretera  dejé  er 
caballo  y,  sin  limpiarme  el  porvo,  aquí  me 
tiene,  (pausa.)'  ¿Qué  te  pasa?  ¿por  qué  está 
seria?  ya  que  no  me  pongas  cara  más  alegre, 
debías,  por  lo  meno,  contestar  á  mis  pre- 
gunta. 

Pvocío  Pues...  no  me  pasa  nada. 

Paco  ¿Nada?  Eso  hace  más  inexplicable  tu  acti- 

tú.  No  sé  qué  es  lo  que  quieres  conseguí 
con  estos  enfado  inexplicable  que  tanto 
menudean  de  poco  tiempo  á  esta  parte;  es 
desí,  algunas  vece  pienso  adivinarlo,  y  crée- 
me, tengo  miedo  de  asertar.  ¿Por  qué  no 
vuelves  á  sé  aquella  Rosío  alegre  y  cariño- 
sa? déjate  de  enfados  y  corresponde  como 
ante  al  cariño  que  te  demuestro;  si  tienes 
quejas  de  mí,  dímelas  con  franquesa,  que 
si  son  fundadas  procuraré  enmendarme  y 
si  no  desvanseerla,  y  corresponde  así,  a  mi 
lealtá,-  en  exponerte  las  que  de  tí  tengo, 
(pausa.)  Habla...  ¿no?...  Mira,  Rosío,  no  me 
gustan  las  situaciones  indefinida  y  por  eso 
quiero  poner  en  claro  la  mía  en  este  asunto. 

Rocío  Te  ayudaré. 
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Paco  Por  fin,  no  sabes  cuánto  siento  tener  que 

hablarte  en  este  tono  para  que  conteste. 

Eocío  No  me  ha  hecho  hablar  er  tono,  sino  el 

asunto. 

Paco  De  todos  modo,  la  cosa  es  triste;  en  fin, 

puesto  que  tú  lo  quiere,  adelante.  Desde 
ha  be  días  no  somos  uno  para  el  otro  lo  que 
siempre  hemos  sido;  que  has  variado  tú,  á 
la  vista  está;  que  me  haya  susedido  lo  mis- 
mo, puede  sé;  de  lo  que  tengo  seguridá  es 
de  que  la  curpa  es  tuya.  Desde  que  noté 
esto  lo  tuve  por  síntoma  grave;  por  si  era 
aprensión  mía,  procuré  no  darle  importan- 
sia,  y  ya  has  visto  que  ahora  mismo  he  in- 
tentado el  úrtimo  recurso,  que  he  hecho  el 
úrtimo  esfuerso  para  que  volviéramo  á  sé 
lo  que  fuimo;  no  lo  has  querido  tú,  y  ahora 
te  pido  que  me  expliques  tu  conducta,  que 
me  digas  por  qué,  sin  ningún  motivo  serio, 
has  dado  este  cambio;  me  párese  que  tengo 
derecho  á  una  explicasión. 

Rocío  Una  cosa  es  que  te  creas  con  derecho  y  otra 

que  yo  no  quiera  dártela. 

Paco  (Levantándose.)  ¿Te  niega? 

Rocío  En  absoluto. 

Paco  ¿Has  medido  el  alcanse  de  esas  palabras? 

Rocío  Sí. 

Paco  ¿Has  pensado  en  las  consecuensias? 

Rocío  También. 

Paco  Quisa  fuera  ese  el  fin  que  te  proponía. 

Rocío  Piensa  lo  que  quiera. 

Paco  Es  que  todavía  me  cuesta  trabajo  pensá  de 

tí  algo  que  no  te  haga  favo. 

Roclo  (Levantándose.)  Eso  no  has  debido  desírmelo. 

Paco  Tienes  rasón;  dispensa  lo  poco  que  te  he  di- 

cho de  más  por  lo  mucho  que  me  has  dicho 
de  meno;  tanto  me  has  herido  tú,  que  sin 
darme  cuenta  puedo  haberte  lastimado  yo; 
( Pausa.)  en  fin...  adió. 

Rocío  Adió. 

PACO  (sin  moverse.)  Adió,  Rosío. 

Rocío  Adió. 

Paco  Nunca  pu  ¡e  pensá  que  terminara  así   un 

cariño  como  el  nuestro. 
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Rocío  Ruseden  cosas  tan  rara...  ( Pausa.) 

Paco  (con  vehemencia.)  Rosío...  ¿Puede  ser  esto  ver- 

dá?  dime  que  te  han  engañado,  que  te  han 
dicho  infamias  de  mí;  dime  que  tú  has 
dado  crédito  á  todo,  pero  que  ahora  al  ver- 
me y  al  oírme  ves  que  todo  es  mentira,  obra 
quisa  de  algún  envidioso  de  nuestro  cariño 
y  de  mi  felisidá;  dime  que  te  he  ofendido 
sin  saberlo  y  perdóname;  dime  que  este  ha 
sido  er  castigo;  piensa  que  concluyes  con  un 
hombre  que  no  ha  hecho  otra  cosa  que  que- 
rerte con  toda  el  alma.  Dentro  de  poco  se- 
remos extraños  uno  para  el  otro,  quisa  en- 
tonses  pienses  con  tristesa  que  una  palabra 

tuya  pudo  arreglarlo  todo...  (Queda  un  momen- 
to mirando  fijamente  á  Rocío;  ésta  calla.)  y  no  la  di- 
jiste; piensa  qué  tal  es  mi  cariño  que  siem- 
pre Será  para  tí  Ull  .recuerdo...    (Bruscamente  y 

con  desaliento.)  ¡pero  no  Hora!...  ¡Adió!...  ¡no  me 

entiende!...  (Vase  precipitadamente  por  la  d»recha. 
Pausa.) 

Rocío  (sin  saber  lo  que  le  pasa.)  ¡Dios  mío!  ¿Será  que 

no  lo  entiendo? 

Joaq.  (Gritando  dentro.)  ¡Cállate,  Juan!  ¡Si  esto  es 

una  casa  de  loco!  ¡si  os  buscáis  vosotros  las 
pena!  ¡si  esto  es  echar  la  felisidá  á  punta- 
pié! (Durante  las  anteriores  palabras  ha  ido  cayendo 
pausadamente  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del   primero;   sobre  el  velador  hay  alguna  cos- 
tura. Es  también  por  la  tarde 


ESCENA  PRIMERA 

ESPERANZA  y  CARLOS,  dentro.    La  escena  sola;  se  oye  toser  fuera 
Esp.  (Por  el  foro  con  sigilo,  dirigiéndose  á  la  ventana   de  la 

izquierda.)  ¡Échala!  ¡vetel 

Car.  (Por  la  ventana.)  Pero... 

Esp.  Como  en  el  busón. 

Car.  Es  que  quiero  sertificarla  y  tengo  que  ha- 

bla con  el  empleao. 
Esp.  No  es  hora  de  seitificá,  ¡vete! 

Car.  ¡Urgente!  ¡Adiós!  (Tira  una  carta  y  se  va.) 

Esp.  (Recogiéndola.)  ¡Jesú,  cuántos  trabajos!  Ni  en 

Sevilla  pasaba  tanto.  (  Abriéndola. )  Porque 
allí  siquiera  tenía  el  respirillo  de  la  6Íesta, 
pero  aquí  yo  no  sé  lo  que  pasa,  to  el  mundo 
está  desvelao;  voy  á  tené  que  echa  adormi- 
dera en  la  Sopa.  (Lee  para  ií.  Dejando  de  leer.) 
Lo  de  siempre    (Volviendo  a  leer  y  sin   apartar  los 

ojos  del  papel.)  ¡Duro,  hijo  mío!  vaya  un  modo 

de  trata  á  mi  familia.  (Pausa  durante  la  cual  ter- 
mina la  lectura.)  Este  está  inspirado  hoy;  ¡digo 
si  era  urgente!  menos  ma  queá  llegao  á  tiem- 
po... porque  con  lo  desesperao  que  está. .  y 
tiene  rasón,  esto  ya  es  insoportable;  yo  tam- 
bién me  voy  aburriendo  de  verno  en  visita 
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y  hablar  con  indirectas  entre  tonterías  de 
Rocío  y  barbaridades  de  Pepe  Luí;  sobre 
todo  desde  que  á  mi  primita  se  le  ha  antojfo 
que  C¡irlos  se  parece  ar  que  ella  tiene  aquí; 
(En  la  frente.)  pues  ya  lo  puede  i  borrando... 
y  ahora  á  guarda  la  carta  con  las  otra  entre 
la  cómoda  y  la  paré! 


ESCENA  II 

ESPERANZA  y  DON   JOAQUÍN 
Esperanza  al  ver  á  don  Joaquín  guarda  precipitadamente  la  carta 

Joaq.  (por  la  derecha.)   Me  alegro  mucho,  que  sea 

enhorabuena,  señorita. 

Esp.  ¿Q"é  di>ce  este  hombre? 

Joaq.  -  Este  hombre  dise  que  al  fin  ha  llegado  co- 
rreo de  Sevilla;  vamo  á  vé  qué  contesta  esa 
mujer. 

Esp.  Esta  mujé  contesta  que  sí,  que  ha  tenido 

carta  de  su  padre  y  que  maldito  lo  que  le 

importa  á  usté.  (Pausa  breve.) 
JoAQ..  (Sentándose   en   la   mecedora   con  mucha  calma.)  Me 

paga  usté  muy  mal. 

Esp.  ¿Porqué? 

Joaq..  Porque  yo  creo  á  usté  mujer  de  talento  y 

usté  me  supone  tonto  de  capiroto. 

Esp.  Yo  no  me  meto  en  semejante  cosa. 

Joaq.  Quiere  usté  haserrre  creer  que  esa  carta  es 

de  su  papá  y  yo  sé  por  experiencia  que  nin- 
guna mujer  guarda  tan  presipitadamente 
una  carta  de  la  familia. 

Esp.  (Desentendiéndose.)  A  lo  mejó  está  pasando  algo 

muy  gordo  en  el  pueblo  y  el  señó  jué  sin 
párese. 

Joaq.  El  alguacil  sabe  dónde  estoy,  y  esto  es  sa- 

lir? e  por  la  tangente. 

Esp.  Yo  no  salgo  por  ninguna  parte. 

Joaq.  Por  los  serró  de   Ubeda;  quedamos  en  que 

esa  carta  que  ha  guardado  usté  ahí... 

Esp.  (interrumpiéndole.)  Tiene  un  sobre  que,  aun- 

que le  paresca  a  usté  rx.entira,  viene  dirigí- 
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da  á  la  señorita  Esperansa  Molina  Toscano 
y  no  al  señor  jué  de  Naranjale,  ¿se  va  usté 
enterando? 

JoaQ.  (impertérrito.)  La  cosa  no  es  difísil;  quedamo 

en  que  esa  carta  que  ha  guardado  usté  ahí 
y  que  viene  dirigida  á  usté...  no  es  de  su 
papaíto. 

Esp.  Bueno,  ¿y  qné  má? 

Joaq.  Que  el  correo  de  Sevilla  llega  aquí  á  las 

ocho  de  la  noche  y,  por  lo  tnnto,  si  esa  car- 
ta acaba  de  llegar,  no  es  de  Sevilla. 

Esp.  ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usté  que  es  de  Se- 

villa? 

Joaq.  ¡Cuerno!...  ¿no  está  allí  su  papá? 

Esp.  ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usté  que  es  de   mi 

padre  y  no  de  mi  tía  Amparo,  la  de  Aya- 
monte? 

Joaq.  Usté  misma,  antes  de  haserse  un  lío  como 

lo  está  ahora. 

Esp.  ¡Jesú! 

Joaq.  Y  como  er  correo  de  Ayamonte  empalma 

en  Tomillare  con  el  de  Sevilla... 

Esp.  (Desesperada.)  Dio?,  qué  pesadé,  ni  la  guía  de 

ferrocarrile. 

Joaq.  Queda  demostrado  plenamente  que  esa  car- 

ta, (Señalando  el  sitio  en  que   la    guardó    Esperanza.) 

esa,  es  de  Naranjale. 

Esp.  (suplicante )  Pero  don  Joaquín,  ¿qué  interés 

puede  tené  para  usté  esta  carta?  Ya  ve  usté, ' 
una  carta  como  otra  cuarquiera... 

Joaq.  Eso  es,  como  otra  cualquiera  de  un  novio. 

Esp.  ¡Ay!  ¡no  se  lo  diga  usté  á  mi  tío;  usté  no  es 

malo,  si  acaso  una  chispita  pesaol 

Joaq.  Descuide  usté,  no  diré  nada  del  niño...  de 

Carlitos  Mora. 

Esp,  ¡Don  Joaquín,  por  Dio! 

Joaq.  No  diré  nada,  pero  tiene  usté  que  contestar 

á  unas  preguntita,  que  es  á  lo  que  yo  que- 
ría venir  á  parar.  Siéntese  usté. 

Esp.  (obedeciendo.)  ¿Para  esu  sólo  me   ha  hecho 

usté  pasar  tan  mal  rato? 

Joaq.  Sí,  porque  siendo  su  confidente...  porque  yo 

soy  su  confidente,  ¿verdá? 

Esp.  A  la  fuersa. 


—  42  — 

Joaq.  Es  lo   inismo...   ¿Jura  usté  decir  verdá  á 

todo  cuanto  sepa  y  se  le  pregunte? 

Esp.  Sí,  señor;  ¡qué  miedo! 

Joaq.  Si  así  lo  hacéis...  bueno.  ¿Sabe  usté  si  su 

primita  es  tonta? 

Esp.  Barruntos  tengo. 

Joaq.  ¿Y   sabe  usté  por  qué  ha  terminado   con 

Paco? 

Esp.  No. 

Joaq.  Vamos  á  ve... 

Esp.  También  he  barrnntao  argo. 

Joaq.  Pues  vamo  á  ve  lo  que  seguimos  barrun- 

tando entre  los  do;  ¿por  qué  ha  sido? 

Esp.  i  Pero  si  esto  me  lo  ha  dicho  en  secreto!... 

Joaq.  (con  solemnidad  cómica.)  Para  un  juez  no  los 

hay;    (Señalando  el  escondite    de   la    carta.)  el  juez 

puede  hasta  apoderarse  de  la  corresponden- 

sia. 
Esp.  Pues  ha  terminado...  porque  dise  que  no  es 

su  pareja,  que  no  se  avienen,  vamo,  que 

no  ee  el  tipo  que  ella  tiene   aquí.   (En  la 

frente.) 
Joaq.  Yo  creía  que  aquí  no  tenía  nada. 

Esp.  Pues  tiene  y  más  de  lo  que  era  menesté, 

porque  ahora  sale  con  que  el  que  se  parece 

es...  ese  muchacho  de  Sevilla. 
Joaq.  El  de  la  cartita...  su  papá...  Con  que  er  de 

Sevilla,   ¿eh?  cuando  yo  desía...   hay   qu& 

desengañarla. 
Esp.  No,  porDio. 

Joaq.  En  cuantito  la  vea,  pongo  la  cuestión  sobre 

el  tapete. 
Esp.  (Levantándole.)  Y  diga  usté,  ¿no  sería  mejó 

poner  el  tapete  sobre  la  cuestión? 
Joaq.  Escuche  usté. 

Esp.  No  puedo,  don  Joaquín;  dejé  á  mi  tía  un 

momento  y  como  he  tardao  va  á  vení  á 

buscarme...  y  esto  no  me  conviene  de  nin- 
gún modo. 
Joaq.  Estamo  al  cabo  de  la  calle...  quiere  desí 

que  luego  seguiremo. 
Esp.  Sí  (ya  me  cogiste),  (vase  foro.) 

Joaq.  (viéndola  ir.)  Viva  como  un  rayo;  no  sabe  Ro- 

sío  las  tormenta  que  se  ahorraría  si  fuera 
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como  ésta,  (Levantándose.)  pero  entonces  no 
se  paresería  á  sus  papaíto...  (Yéndose  foro.) 
Penas  buscada...  quien  bien  tiene  y  mal 
escoge..- 


ESCENA  III 

CARLOS  MORA 
(Saliendo  por  la  derecha.  Pausa.)  ...  y  Salga    el   Sol 

por  Antequera...  No  está,  me  lo  figuraba,' 
hubiera  sido  tené  suerte  arguna  ve  y  yo, 
la  po.milla  que  tenia,  la  gasté  en  salí  libre 
de  quinta...  Ahora,  como  vengo  de  visita, 
saldrá  toda  la  familia...  ventaja  de  se  foras- 
tero, como  dice  Pepe  Luí...  ¡qué  familia, 
santo  Dio!...  y  á  todo  esto  sin  verla  y  ame- 
nasao  de  tenerme  que  í,  porque  yo  ante 
de  que  me  coja  su  padre...  tota,  que  he  ve- 
nido á  Naranjale  para  verla  en  visita... 
¿Dónde  andará  la  gente  de  esta  casa?  (Tosien- 
do.) Cuando  yo  digo...  año  y  medio  de  reía- 
siones  y  habré  hablao  con  ella  tres  cuartos 
de  hora  por  junto,  y  aquí  no  sale  nadie. 
(Tose.)  Lo  que  menos  puede  figurarse  Jfispe- 
ransa,  es  que  er  que  tose  aqui  fuerte  soy  yo... 
Na,  que  tengo  que  busca  una  seña  que  no 
me  lastime  la  garganta.  (Deja  caer  una  silla.) 
A  ve  si  esto  sirve,  (pausa.)  ¿Tampoco?  verás 

ahora.  (Coge  una  butaca  con  las  de  Caín  y  en  esto 
entra  Rocío.) 


ESCENA  IV 

CARLOS  y  ROCÍO 

Rocío  (Por  el  íoro.)  Muy  buenas  tarde;  dichoso  los 

ojo... 

Car.  (soltando  la  butaca.)  Buenas  tarde,  Rosío.  (Esto 

es  por  la  silla;  si  tiro  la  butaca,  reúno  la  fa- 
milia.) 
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Rocío  ¿Hace  mucho  que  está  usté  aqui? 

Car.  Un  ratillo 

Rocío  ¿Y  por  qué  no  ha  llamado  usté? 

Car.  (Señalando  la  silla  que  tiró.)  Ya  lo  he  hecho. 

Rocío  Bueno,  pues  siéntese  usté  en  er  llamado. 

Car.  Gracia,  (sentándose.)  ¿Estaban  ustede  dormi- 

dos? 

Rocío  (Coge  la  costura  del  velador  y  se  sienta  en  una   de  las 

sillas  bajas.)  No,  oí  tose,  pero  como  no  lo  he 
visto  resfriso,  no  conosco  su  tos...  bueno,  yo 
sigo  con  mi  costura. 

Car.  Me  gustan  la  mar  las  niñas  hasendositas. 

Roclo  Muchas  grasia,  ya  ¡?é  que  le  gusta  algo  de  mí. 

Car.  ¡Ahí  ¿pero  usté  cree  que  es  esto  solo?  pues 

no  le  digo  todo  lo  que  me  gusta  de  usté  por- 
que son  más  de  las  cuatro  y  tengo  que  irme 
á  las  sinco  y  media. 

Rocío  ¡Claro!  y  no  tiene  usté  tiempo. 

Car.  Eso  e;  er  día  que  quiera  desírselo  me  vengo 

desde  por  la  mañana.  (¿Dónde  andará  Espe- 
ransa?) 

Rocío  Y  quisa  le  falte  tiempo.  ¿Vamo  á  deja  esta 

conversasión? 

Car.  Como  usté  quiera,  pero  cosa  usté. 

Rocío  ¡Jesú!  ¡qué  prisal 

Car.  ¿Qué  está  usté  cosiendo? 

Roclo  Fanales,  para  lo  que  tenga  mi  tía  Rosío. 

Car.  ¿La  madre  de  Pepe  Luí?  ¡cosa  usté  con  má- 

quina, criatura!  que  eso  corre  prisa. 

Rocío  ¿Por  qué? 

Car.  Porque  la  he  visto  esta  tarde  y  tal  como 

está  aquello  no  espera  á  la  noche. 

Rocío  Calle  usté,  cristiano;  de  eso  no  se  habla. 

Car.  Pues  ella  no  habla  de  otra  cosa;  dice  que 

son  dó. 

Rocío  ¡Que  se  calle  usté,  hombre! 

Car.  Bueno...  (pausa.) 

Rocío  Pero  hable  usté. 

Car.  Yo  digo  que  allí  hay  media  dosena. 

Rocío  De  eso  no. 

Car.  Pues  hágame  usté  un  cuestionario. 

Rocío  No  hase  falta;  hábleme  usté  de  cosas  que  me 

interesen,  de  Sevilla...  de  Naranjale...  de  sus 
asunto. 
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Car.  ¿Le  interesan  á  usté  mis  asunto? 

Rocío  Sí,  porque  de  ellos  depende  que  usté  se  vaya 

ó  se  quede. 

Car.  Es  tan  poco  lo  que  puedo  desirle... 

Rocío  Diga  usté  lo  que  haya. 

Car.  Pues  que  no  sé  si  me  voy  ó  si  me  quedo. 

Rocío  (irónicamente.)  ¿Sí,  eh?  ¿ve  usté  cómo  había 

algo  nuevo?... 

Car.  ¿Es  guasa? 

Rocío  Una  poquilla;  me  está  usté  disiendo  lo  mis- 

mo desde  er  primer  día. 

Car.  No  puedo  desí  otra  cosa;  yo  también  estoy  lo 

mismo  que  er  primer  día. 

Rocío  Y  lo  sentirá  usté,  porque  tendrá  ya  unas  ga- 

nas at-.oses  de  perdé  de  vista  á  Naranjale... 

Car.  Ninguna. 

Rocío  No  me  lo  explico. 

Car.  ¿Tanto  desea  usté  salir  de  aquí? 

Recio  Muchísimo. 

Car.  Yo  sí  que  no  me  lo  explico. 

Rocío  Yo  Hé  lo  explicaré,  porque  me  aburro;  vamos 

á  vé,  ¿qué  es  lo  que  le  gusta  á  usté  der 
pueblo? 

Car.  Todo  él. 

Rocío  Claro,  lleva  usté  qninse  días  y  es  dueño  de 

dejarlo  cuando  se  le  antoje. 

Car.  Será  por  eso.  (Y  Esperansa  sin  vení.) 

Rocío  No  le  quepa  duda;  (sentenciosamente.)  mire  us- 

té, aquí  todos  los  días  son  iguale. 

Car.  ¿Sí?  ¿y  las  noche? 

Rocío  Salvo  la  oscuridá,  lo  mismo  que  loa  día;  no 

se  diferensian  más  sino  que  unos  días  llue- 
ve y  otro  hase  sol. 

Car.  Lo   mismito  que  en  Sevilla;  allí  también 

llueve,  ¿sabe  usté?  y  entonces  sacamos  para- 
gua  y  er  que  no  lo  tiene  se  moja. 

Rocío  Déjese  usté  de  bromas. 

Car.  Es  que  dise  usté  unas  cosa... 

Rocío  Usté  no  s¡ibe  lo  que  cansa  el  ve  siempre  las 

misma  cara.  Crea  usté  que  hasta  me  da  pena 
eso  de  saber  ante  de  í  á  un  sitio,  quién  va  á 
á  está  allí,  de  qué  se  va  á  habla,  la  hora  que 
va  á  acabarse  y  hasta  el  traje  que  lleva  cada 
cuá.  Así  está  una  deseando  que  ocurra  argo, 
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Rocío 

Car. 
Rocío 


Car. 
Rocío 

Car. 
Rocío 
Car. 
Rocío 


Car. 
Rocío 


Car. 

Recio 

•Car. 
Rocío 


■Car. 
Rocío 

■Car. 


que  se  rompa  un  traje,  que  riñan  unos  no- 
vio y  hasta  que  se  ponga  alguien  malo. 
E?o  anima  mucho. 

Y  así  no  quinse  días,  sino  tresiento  sesenta  y 
sinco  y  tresiento  sesenta  y  sinco  y  tresiento 
sesenta  y  sinco. 

Y  tresiento  sesenta  y  sei;  cada  cuatro  años 
uno  bisiesto. 

¡Qué  grasioso!  Bueno,  á  lo  que  iba,  ¿qué  le 

párese  á  usté,  tengo  razón  en  quere  salir  de 

aquí? 

No  le  falta. 

Pues  lo  más  gracioso  es  que  he  estado  en 

Sevilla  y  me  aburro  también. 

¿Por  qué? 

Porque  no  conosía  á  nadie. 

Y  aquí  porque  conose  á  tó  el  mundo. 

Yo,  en  vista  de  esto,  he  pensado  que  Ja  abu- 
rrida soy  yo,  es  desí,  que  yo  soy  la  que 
tiene  el  aburrimiento  metió  en  el  cuerpo. 
¿Y  no  ve  usté  la  manera  de  echarlo  fuera? 
Sí,  pero  no  está  en  mi  mano;  sería  preciso 
algo  que  me  interesara,  algo  que  me  llegara 
muy  adentro  y  que  no  me  dejara  pensar 
que  estoy  aburrida. 

(El  que  se  está  aburriendo  soberanamente 
soy  yo.)  ¿Y  no  la  ha  animado  la  llegada  de 
Esperansa? 

Al  principio,  sí;  luego  el  aburrimiento  se 
aumentó  con  la  envidia,  porque  yo  le  tengo 
una  envidia  atros  á  mi  prima  Esperansa. 
(¡Angelitol)  ¿Y  qué  tiene  Esperansa  que  no 
tenga  usté? 

Tiene...  su  novio;  pero,  por  Dio,  no  crea 
usté  que  es  eso  lo  que  yo  le  envidio;  sabe 
Dio  quién  será  y  cómo  será;  lo  que  yo  le 
envidio  es  la  oposisión,  los  malos  rato,  los 
susto,  las  riña,  el  llanto...  ¿Cree  usté  que 
llorando  puede  una  pensar  que  está  abu- 
rrida? 

¡Cal  eso  distrae  la  má. 
¡Figúrese  usté  lo    contento  que  estará  el 
novio. 
¡Contentísimo! 


—  47   — 

Rocío  Sí,  porque  ya  sabe  lo  que  resiste  Esperansa 

por  él. 

Car.  En  eso  lleva  usté  rasón. 

Rocío  Y  en  todo;  también  la  envidio  porque   dise 

que  su  novio  la  entiende.,  yo  he  tenido  un 
novio  de  aquí,  hasta  *ha  se  poco  y  reñí  con 
él  porque  rio  me  entendía. 

Car.  Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 

Rocío  Es  una  lástima,  yo  pensaba  que  usté  me  en- 

tendería; voy  á  creerme  incomprensible. 

Car.  (Dios  mío,  uno  que  interrumpa  esto,  aunque 

sea  Pepe  Luí.) 

Rocío  ¿Me  cree  usté  así? 

Car.  No,  lo  que  dije  fué  broma;  no  creo  difísil 

entendé  á  una  persona,  cuando  se  ven  las 
cosa  desde  el  mismo  punto  y  se  está  en  el 
mismo  espíritu  que  ella. 

Rocío  Tiene  usté  rasón.  (pauaa.)  Es  muy  cansado 

un  cariño  sin  emosione... 

Car.  (Esta  niña  es  la  má...) 

Roció  Pero  en  fin,  me  resigno  esperando  algo  nue- 

vo, que  haga  varia  mi  vida. 

Car.  (¡Jesúl) 

Rocío  Ahí  viene  Esperansa. 

Car.  (¡Grasia  á  Dio!) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  ESPERANZA 

Esp.  (Por  el  foro.)  (¡Adió,  aquí  está  estel)  Buenas 

tarde.  ¿Usté  aquí? 
Car.  Yo  aquí,  ya  era  tiempo  de  haser  una  visita. 

Rocío  Ya  hace  un  rato  que  está. 

Esp.  ¿Y  por  qué  no  me  has  avisado? 

Rocío  Porque  no  sabía  por  dónde  andabas. 

Esp.  De  casa  no  he  salido.  Ahí  está  tu  padrino; 

cuando  viene  de  broma  hay  que  temerle; 

huyéndole  vengo. 
Car.  Oiga  usté,  Esperansa,  hoy  he  ido  á  sertificar 

me  han  dado  con  la  ventanilla  en  las  nari- 

se  y  el  empleado  no  me  dejó  entrar  en  la  ofi- 
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ciña,  ¿puede  usté  desirme  cuále  son  las  horas 

de  sertificá? 
Esp.  (Estoy  de  indirectas  hasta  er  pelo.)  De  sinco 

á  sinco  v  media. 
Rocío  No,  mujé,  acuérdate  que  el  otro  día  fuitno  y 

y  era  de  una  á  tre. 
Esp.  Es  verdá. 

Car.  ¿Desía  USté...?  (A  Esperan*».) 

Esp.  De  sinco  á  sinco  y  media. 

Rocío  ¿Pero  tú  estás  loca? 

Esp.  Rosío  lo  sabe. 

Rocío  Me  párese  que  oigo  vose;  cuando  está  mi 

padrino  y  gritan,  se  me  pone  carne  de  ga- 

yina.    (Se   asoma  á  la  puerta  del  íoro.) 

Car.  (a  Esperanza.)  De  modo  que  de  sinco  á  sinco  y 

media. 
Esp.  Sí,  hombre,  hablaremo. 

Car.  Y  ya  lo  sabes,  ó  me  escribes  todos  los  día 

ó  no  me  voy. 
Esp.  Eso  es  imposible. 

Car.  Pues  me  quedo  en  Naranjale. 

Esp.  Eso  es  ponerme  entre  la  espada  y  la  paré. 

Rocío  Se  están  riendo,- no  va  mal  la  cosa. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DON  JOAQUÍN 

Joaq.  (poreí  foro.)D¡go  si  está  aquí  mi  auditorio; usté 

también,  (a  Carlos.)  buenas  tarde,  Mora. 

Car.  Muy  buena,  señor  jué. 

Esp.  (Bajo  á  Carlos.)  Mucho  ojo  con  este. 

Joaq.  (sentándose  en  la  butaca.)  Qué  bien  se  está  aquí;. 

bueno,  yo  no  vengo  á  interrumpí,  sigan  us- 
tedes charlardo.  (saca  la  petaca.)  ¡Eh,  amigo! 

(Tira  un  cigarro  a  Carlos.) 

Car.  Grasia. 

Joaq.  (sacando  un  periódico.)  Vamos  á  vé  lo  que  ocu- 

rre por  el  mundo.  (Lee.) 

Rocío  ¿Ha  visto  usté  á  mi  primo  Pepe  Lui? 

Car.  Sí,  dijo   que  vendría  á  recogerme  en  cuanto 

vorviera  del  campo. 


—  49  — 


Esp. 

Rocío 
Car. 
Rocío 
Car. 

Rocío 

JOAQ. 


Esp. 
Car. 

JOAQ. 

Esp. 

JOAQ. 

Car. 

JOAQ. 


Car. 


JOAQ. 


Esp. 
Rocío 

JOAQ. 

Car. 

JOAQ. 

Rocío 

Esp. 

JOAQ. 


Lo  trae  la  novia  por  la  caye  de  la  amar- 
gura. 

¿Qué  le  párese  á  usté  mi  prima? 
(Titubeando.)  A  mí...  verá  usté. 
Con  fraoquesa. 

\\h\  con  franquesa...  pues  de  fabricasión  es- 
pecial para  Pepe  Luí. 
(a  Esperanza.)  ¿Ves?  pareja... 
Pues  señó,  por  el  mundo  no  pasa  nada; 
(Deja  el  periódico.)  oiga  usté,  Mora...  ¿es  posible 
que  viviendo  los  dos  en  Seviya,  no  conosca 
usté  ni  de  vista  á  Esperau&ita? 

(Precipitadamente.)  No    Señó;  no  me   COnOSe. 

No  señó,  no  la  conosco. 
No  deja  de  sé  raro;  vivirán   ustedes  muy 
lejo,  ¿dónde  vive  usté,  Esperansita? 
(Este  está  con  las  de  Caín.)  En  la  puerta 
Triana. 

¿Y  usté,  Mora? 

(Ahora  verás.)  En  la  puerta  Osario. 
Vaya,  hombre,  le  dio  á  ustedes  por  las  afue- 
ras. ¿Y  no  se  han  visto  ni  siquiera  una  vé 
en  el  tranvía? 

(Atoraiiado  por  completo.)  Sí;  nos  habremos  vis- 
to, ¿sabe  usté?  pero  no  nos  hemos  fíjao,  ¿sabe 
usté? 

(Imitando  á  Carlos.)  Pues  no  tiene  usté  perdón 
de  Dio,  ¿sabe  usté?  porque  el  que  ve  á  esta 
niña  en  la  calle  ¿sabe  usté?  y  no  se  va  detrás 
de  ella  y  aqueDa  misma  tarde  no  le  escribe 
una  cartita,  ó  no  tiene  gusto  ó  no  tiene  ojo 
¿sabe  usté?... 
Don  Joaquín,  por  Dio 
¡Qué  peeadél 
Tú  te  callas,  niña. 

(sin  saber  que  decir.)  No...  si...  á  mí  me  distrae, 
¡je!... 

Me  alegro...  ¡je!  (a  rocío.)  Oye,  tu,  ¿no  se  te 
parece  el  amigo  Mora  á  arguien? 
¿A  mí?  á  nadie. 

(Bajo  á  don  Joaquín.)  ¡Por  Dios  y  por  la  Virgen! 
Es  raro,  porque  conosemos  la  misma  gente 
y  á  mí  se  me  párese  á  alguien  que  tengo 

aquí.  (Señalando  la  frente.) 
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E-OCÍO  (Sorprendida.)  ¡Eh!  (Bajo  á  Esperanza.)  ¿Tú  has  di- 

cho  algo? 
Esp.  Quita,  mu  jé. 

Rocío  No,  no  caigo. 

Car.  Ahora  tengo  yo  curiosidá  por  saber  á  quien 

me  paresco. 

ESP.  (Bajo  á  don  Joaquín.)  Está  USté  atrÓ. 

Joaq.  (a  Rocío.)  Pues  piénsalo  para  desírselo  á  Mora. 


ESCENA  VII 


DICHOS,  PEPE  LUIS  y  MERCEDES 
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(Por  la  derecha.)  Buenas  tardes.  (En  la  indumenta 
ría  se  nota,  aunque  algo  adulterada,  la  influencia  de 
Mora.) 

Venga  usté  con  Dio. 

Adió. 

Adiós,  hijo. 

Adiós,  Pepe. 

¿Cómo  está  Carmensita? 

Tan  buena  la  dejé  esta  mañana. 

(Bajo  á  Esperanza.)  ¿Qué  ha  querido  desí  don 

Joaquín? 

(Lo  mismo.)  Que  lo  sabe  todo,  ¡cállate! 

¿De  dónde  vienes? 

De  casa;  vorví  de  los  molinos  y  fui  á  casa  á 

vestirme. 

¿Del  campo  ahora?  ¿y  Carmensita? 

A  esa  la  vi  esta  mañana. 

(sentenciosamente)  Al  demonio  se  le  ocurre, 

¡mire  usté  que  ve  la  novia  por  la  mañana  y 

la  sementera  por  la  tarde!  ¡tú  por  lo  visto  no 

sabes  lo  de  mi  primo  Juan  er  de  Olivares! 

¿Er  qué? 

Verás  tú...  (Todos  escuchan  con  atención.)  Lo   ha- 
bía encargao  su  padre  de  lleva  la  labó  de 
Pedro  Espiga...  ¿tú  no  has  estao  nunca  en 
Pedro  Espiga? 
No  señó. 

Pues  no  has  visto  un  cortijo...  mir  fanegas 
al  tersio  poco  más  ó  meno. 
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Pepe  Ya  es  un  cortijo. 

Joaq.  Una  bendisión;  como  te  digo,  lo  encargó  su 

padre  de  la  labó,  y  sin  que  nadie  se  lo  en- 
cargara se  buscó  una  novia...  ¿no  conose  tú 
á  María  los  Angeles? 

Pepe  No  señó. 

Joaq.  Pos  no  has  visto  una  mujé;  una  bendisión, 

con  ella  se  ha  casao. 

Esp.  Otra  bendisión. 

Joaq..  Así  por  el  estilo  de  Esperansita. 

Car.  Tuvo  gusto  el  amigo. 

Esp.  Grasia. 

Joaq..  Mi  primo  yevaba  la  labó  como  un  hombre, 

porque  lo  entiende...  también  entendía  á  la 
novia  porque  María  los  Angele  no  es  niña 
de  novela. 

Rocío  (Hoy  la  ha  tomao  conmigo.) 

Joaq.  Así  que  él  con  su  cortijo,  su  novia  y  su  jir- 

guera,  una  jaca  castaña  que  compró  en  la 
feria  de  Seviya  estaba...  que  no  había  quien 
le  tosiera. 

Pepe  Y  es  pa  está  satisfecho. 

Joaq.  Toa  las  mañanita  se  iba  el   hombre  á  pela 

la  pava,  y  á  la  tarde,  pasao  er  caló,  cogía  su 
jirguera  y  ar  cortijo  desempedrando  las  ca- 
lle, porque  eso  sí,  pinturero  lo  ha  sío  siem- 
pre; bueno...  pues  estuvo  un  poco  de  tiempo 
hasiendo  esta  vida,  y  empesó  el  hombre  á 
está  dijustao  de  la  novia  y  de  la  sementera, 
y  mientra  más  tiempo  pasaba  ma  dijustao 
de  la  novia  y  ma  dijustao  de  la  sementera. 
To  esto  hasta  que  un  día  hablando  con  su 
padre  le  contó  lo  que  le  pasaba,1  y  mi  tío, 
que  es  hombre  que  ha  vivido  mucho  y  que 
tiene  de  aquí...  le  aconsejó  qué  hisiera  lo 
contrario  de  lo  que  hasía;  lo  hiso  mi  primo, 
y  ni  con  la  mano,  ca  día  más  contento  con 
la  sementera  y  y  ca  día  más  contento  con 
María  los  Angele.  * 

Esp.  ¿Y  eso  por  qué,  don  Joaquín? 

Joaq.  Porque...  hija  mía,  á  las  siete  de  la  mañana 

la  mujé  más  bonita  del  mundo  está  fea, 
despeinada,  con  los  ojos  hinchao;  en  fin, 
como  acabada  de  salí  de  la  cama,  y  á  ;  la' 


—  62  — 

sinco  de  la  tarde  la  sementera,  despué  de 
aguanta  el  peso  der  caló,  esta  lasia  y  abu- 
rría, y  en  cambio  por  la  mañanita,  con  el 
rosío,  está  verde  y  tiesa  que  da  gusto  verla; 
y  por  la  tarde  las  muchacha  peinadita, 
limpias,  arregladitas,  con  su  delantá  puesto 
y  sus  flores  en  la  cabesa,  están  que  da  glo- 
ria mirarla...  como  están  ustedes  do  ahora 
mismo.  Por  eso  mi  primo  Juan,  -er  de  Oli- 
vares, no  se  vorvió  á  queja  en  toa  su  vida, 
ni  de  la  novia  ni  de  la  sementera. 

Car.  Muy  bonito. 

Esp.  Presioso. 

Roclo  Sí. 

Pepe  Pues  tiene  miga  er  cuentesito;  va  se  menes- 

té  irse  por  la  mañana  con  la  fresquita  á  los 
Molino,  y  á  la  sinco  de  la  tarde  dejarse  cae 
por  la  caye  Rea. 

Joaq,  Te  ha  hecho  efecto...  Yo,  en  vista  del  éxito, 

me  retiro. 

Rocío  ¿Dónde  va  usté,  padrino? 

Joaq.  A  ve  lo  que  pasa  en  el  J  uzgao. 

ROCÍO  (a  Mercedes,  que  cruza  la  escena   con  dirección  al  co- 

rral.) Oye,  Mersede,  ¿dónde  vas  tú? 

Mer.  Señorita,  voy  á  la  puerta,  que  está  ahí  er 

panaero. 

Rocío  ¿Otra  ve?  »    . 

Mer.  Es  que  ..  que  me  ha  pedio  la  conversasión. 

Joaq.  Y  tú  vas  á  dársela;  hases  bien,  un  panadero 

es  lo  mejó,  porque  ya  tú  sabe,  donde  no 
hay  harina... 

Esp.  Fíese  usté  de  los  hombres;  cuando  vienen 

de  vera  no  se  anunsian. 

Mer.  Señorita,  es  que  viene  de  incórnito. 

Joaq.  No  viene  como  panadero,   sino  como  parti- 

cular. 

Car.  Eso  é,  viene  extraofMalmente. 

Pepe        *     Ten  cuidao,  no  te  vaya  á  da  er  cariño  farto 

é  peZO.  (Risas.) 

Mer.  ¡Qué  cosas  tiene  er  sito  Pepe  Luis!  (vase  de- 

recha.) 

Esp.  (a  rocío.)  Dile  á  Mersedes  que  influya  para 

que  traiga  mejor  pan. 

Joaq.  Bueno,  hasta  luego,  (vase.) 
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Todos  Vaya  usté  con  Dios. 

Joaq..  (Dentro.)  Panadero...  que  te  he  cogido  con  las 

manos  en  la  masa. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  DON  JOAQUÍN;  luego  REYES  y  DON  JUAN 

Car.  ¿A  quién  me  paresco  yo,  Rosío? 

Rocío  ¿Usté?...  Mi  padrino  lo  sabrá,  que  es  el  que 

lo  ha  dicho. 

Esp.  Oiga  usté,    Pepe,   ¿cómo  está  Carmensita 

cuando  va  usté  á  verla  por  las  mañana? 

Rocío  Muy  guapita. 

Pepe  Verdá  que  sí. 

Esp.  Entonse,  ¿por  qué  ha  dicho  usté  que  tiene 

miga  er  cuentesito? 

Car.  Porque  por  la  tarde  estará  más  guapita  que 

por  la  mañana. 

Pepe  Eso  é. 

Rocío  Y  a  lo  creo,  como  que  por  muy  mal  que  esté 

la  sementera  por  la  tarde,  está  mejó  que 
Carmensita  por  la  mañana. 

Pepe  (Molesto.)  Mira  la  que  habla,  y  acaba  de  le- 

vanta está  má  rara  que  un  sereno  de  día. 

Reyes  (Entrando  con  don  Juan.)  Buenas  tardes,  Mora. 

Adiós,  Pepe  Luí. 

Car.  A  los  pies  de  usté,  doña  Reye;  buenas  tar- 

de, don  Juan. 

Pepe  Buenas  tarde. 

Juan  Siéntese  usté,  Mora,  (a  rocío.)  Oye,  niña,  ¿y 

tu  padrino? 

Rocío  Fué  á  dar  una  vuelta  por  el  Juzgao.  (se 

sientan  don  Juan  en  el  sillón  y  Reyes  en  la  mecedora.) 
Juan  (a  Carlos.)  ¿Qué  hay  de  bueno? 

Car.  Nada  de  partícula.  (Hablan  animadamente.) 

Reyes  Oye,  Esperansa,  acabo  de  recibí  un  telegra- 

ma de  tu  padre. 
Esp.  (Asustada.)  ¿Sí,  qué  dise? 

Car.  (Dando  un  salto  y  dejando  á  don  Juan   con  la  palabra 

en  la  boca.)  ¡Ehl 

Reyes  No  se  asuste,  criatura,  dice  que  viene  ma- 

ñana. 
Esp.  ¡Ah!  ya... 
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Car.  Yo  en    cuanto  oigo  habla  de  telegrama... 

porque  no  dan  má  que  malas  noticia...  (Se 
me  escapó.) 

Esp„  (Comiéndoselo  con  los  ojos.)  No,  pues  este  no. 

Car.  No,  ese  no,  desde  luego. 

Juan  Vendrá  á  ve  si  se  te  ha  pasao  la  tontería 

de  ese  novio  de  Seviya. 

Car.  Con  que...  ¿esas  tenemo?...  mire  usté  qué 

reservada. 

Juan  Tontería   de   muchacha;   uno   que   le   hiso 

cuatro  cucamonas...  un  cuarquiera. 

Esp.  (¡Vaya  por  Dio!) 

Car.  (Bueno  me  van  á  pone.) 

Juan  Ño  le  convenía. 

Reyes  No  le  convenía;    ha    hecho    más   tontería 

.    por  é... 

Juan  Ganas  de  perder  er  tiempo;  como  si  él  mere- 

siera  los  malos  rato  que  tú  "has  pasao. 

Reyes  Ni  lo  que  has  hecho  pasar  á  tu  padre...  y 

todo  por  un  chisgarabí. 

Car.  (¡Mardito  sea  el  incógnito!)  ¡Por  Dios,  Espe- 

ransa!  ¿Qué  está  usté  pensando?  Los  padres 
son  los  que  entienden  de  eso...  cuando  el  de 
usté  se  opone,  sus  rasones  tendrá. 

Reyes  Ya  lo  creo. 

Esp.  (¡Qué  sinismo!) 

Rocío  Ya  párese  que  está  curada. 

Car.  Y  hase  bien;  á  lo  mejó  er  niño  ese  es  un- 

perdió...  un  sinvergüenea. 

Juan  Eso  no. 

Reyes  Como  buen  muchacho  sí  que  lo  e;  yo  no  lo 

conosco,  pero  disen  que  es  muy  formalito. 

Car.  Será  de  una  familia... 

Reyes  Eso  no;  dicen  que  es  de  lo  mejorsito  de  Se- 

viya. 

Esp.  (  i  Qué  frescura!) 

Juan  Y  disen  que  no  está  mal  de  cuarto. 

Pepe  Pero  &erá  lisiao. 

Rocío  Yo  he  oído  desí,  y  no  ha  sido  á  ésta,  (seña- 

lando á  Esperanza.)  que  tiene  buena  figura. 
C!ar.  Pues  entonse  no  comprendo  la  oposisión- 

Juan  Es  que  no  le  ha  entrao  al  padre  por  el  ojo.. 

Car.  (Lástima  de  bala  que  le  entrara  por  el  mis- 

mo sitio.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS   y    PETRA 

Pet.  (por  el  foro,  muy  sofocada.)  Buenas  tarde;  adió, 

Reye. 
Reyes  ¿Qué  te  pasa,  Petra? 

Pet.  ¿Que  qué  me  pasa?...  ¡y  me  lo  preguntas  tú! 

Si  te  párese  esto  poco...  yo  no  sé  qué  te  pa- 

reserá  bastante. 
Juan  Pero,  ¿qué  es  eso,  mujé? 

Pet.  ¿Que  qué  es  esto?...  Un  contra  Dio...  una 

barbaridá,  una  infamia,  una  injustieia,  una 

componenda  de  esa  gentusa  envidiosa  que 

no  se  para  en  barra,  una  mala  acsión,  una 

puñalá  por  la  espalda. 
Reyes  ¡Petra! 

Juan  ¿A  quién? 

Pet.  A  tu  mujé,  á  Reye,  (a  Reyes.)  á  tí. 

Car.  (Bajo  á  Pepe.)  Creo  que  debemos  marchamo. 

Reyes  ¡A  mí! 

Pepe  ¿Y  quién  se  despide  ahora? 

Pet.  A  tí,  sí;  á  tí. 

Car.  (poniéndose  de  pie.)  Señora...  tengo  que  mar 

charme. 
Reyes  ¿Se  va  usté  ya?    • 

Car.  Sí  señora,  buenas  tarde. 

Reyes  Vaya  usté  con  Dio. 

Juan  Buenas  tarde. 

PEPE  (Marchándose  con  Carlos.)  CondiÓ.   (Vase   derecha.) 


t>  P'.         [    Vaya  usté  con  Dio. 


ESCENA  X 

DICHOS  menos  CARLOS  y  PEPE 

Pet.  (sentándose.)  Me  alegro  de  que  se  vayan. 

Reyes  Cuéntame,  mujé,  cuéntame. 

Pet.  Esto  que  ha  pasao  me  lo  figuraba  yo;  ha  sio 

un  compló,  una  conjura,  una  .indesensia.. 
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las  muy...  si  yo  lo  noté  hase  tres  día...  pa 
eso  eran  las  visitas  y  los  cabirdeo  y  las  idas 
y  venida. 

Juan  Petra,  ¿quieres  contarlo  con  sien  mil  de  á 

caballo? 

Pet.  Eso  estoy  basiendo. 

Reyes  ¿Pero  qué  ba  sido? 

Pet.  Esto  me  lo  figuraba  yo;  no  te  lo  desía  por- 

que, gracia  á  Dio,  no  me  paresco  en  ná  ar 
jue. ..  laque  á  mí  se  me  escape...  estas  eran 
las  sonrisas,  estas  eran  las  indirectas  y  las 
guasitas  que  me  levantaban  en  vilo...  acabo 
de  enterarme.  Dios  me  tuvo  de  su  mano 
y  no  hice  una  barbaridá.  Me  ha  dicho  la 
notaría  que  ha  habido  junta  y  ha  habido 
votasión,  y  ha  habido  ganas  de  fastidiarte; 
por  eso  no  nos  han  avisao;  dise  que  cuando 
se  acabó  se  puso  en  pie  er  vicario,  y  con 
aquella  vos  que  Dios  le  ha  dao,  que  párese 
que  habla  con  la  bufanda  puesta,  dijo...  ¿qué 
te  párese  á  tí  que  dijo?  Pos  dijo  que  era  ca- 
marista y  hermana  mayó. 

Reyes  ¿Quién? 

Pet.  Antonia. 

Reyes  ¡Jesú! 

Pet.  No  te  queje,  tú  tienes  la  curpa;  eso  te  pasa 

por  no  haberle  pegao;  yo  que  lo  oí  sargo 
corriendo  pa  casa  er  cura  y...  no  estaba;  me 
fui  á  la  sacristía  y  me  harté;  ¡qué  cosa  no 
le  diría  que  llamó  ar  sacristán  pa  que  me 
enserrara  en  el  cuarto  e  las  esteras;  me  ya- 
mó  vieja  loca,  así;  vieja  loca,  con  toa  sus 
letras. 

Reyes  Me  has  dejao  fría. 

Pet.  Sudando  estoy  yo. 

Reyes  Antonia  camarista,  ¿oyes,  Juan?  estoy  en  ri- 

dículo, esto  es  atró,  lo  que  han  hecho  con- 
migo no  tiene  nombre,  esto  es  una  infamia- 

Pet.  Es  para  salí  de  puerta  en  puerta  poniendo. 

las  como  trapo. 

Reyes  Es  para  irse  del  pueblo. 

Esp.  Tía,  tanto  no  ha  sido 

Reyes  Es  má,  mucho  má  porque  puse  en  esto  toda 

mi  dignidá,  toda  mi  influencia  mis  sinco 
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sentidos;  ya  tú  ves  como  quedo;  á  todo  el  que 
quiso  oirme  dije  que  saldría,  ahora  todos  se 
reirán  de  mí. 

Pet.  La  muy...  lagarta...    ¿qué  crees  tú  que   dijo 

la  muy  hipocritona  cuando  se  enteró?  pues 
puso  los  ojos  en  blanco,  miró  ar  sielo  y  dijo 
que  no  meresía  tanto  ¡si  lo  sabremos  nos- 
otros! que  otras  había  más  dignas  de  eea 
honra,  ¡ya  lo  creo!...  esto  es  una  atrosidá, 
hablando  sola  venía  por  esas  calle. 

Reyes  ¡Jesú!  ¡Jesú! 


ESCENA  XI 

DICHOS   y  DON  TOAQUÍN 

Joaq.  (por  la  derecha.)  ¡Hola!...  hum...  malas   caras 

hay  por  aqui,  por  lo  visto  ya  saben  la  no- 
tisia. 

Pet.  Ya  lo  creo,  ¿no  me  ve  usté  aquí? 

Joaq..  Entonse  saben  ustedes  que  ya  tenemos  al- 

calde. 

Juan  ¿Qué  dises? 

Reyes        1    n   .,      „ 

Pet.  ¡  ¿Qmen  e? 

Joaq.  Acaba  de  resibirse   un  telegrama   disiendo 

que  el  partido  presenta  para  candidato  á  la 
Alcaldía  de  Naranjale  á  don  Fransisco 
Aguilar. 

JüAN  (Levantándose  furioso.)  ¡Aguilar! 

Joaq.  ¡Siéntate,  cuerno!  que  esta   noticia   no  debe 

ser  nueva  para  tí,  ¿no  te  lo  he  dicho  muchas 

vese? 
Juan  Aguilar. 

Joaq.  Sí,  Aguilar,  Aguilar  el  indicado  para   esto, 

el  que  debía  serlo,  el  que   tiene   la  confian  - 

sa  de  su  jefe. 
Reyes  ¿Esto  má? 

Juan  Esto  le  va  á  costar  caro. 

Joaq.  No  seas  niño,  ¡carete!  yo  me  alegro,  para  que 

aprendas  á  vivir,  para  que   no   te  creas  el 

único  en  er  mundo. 
Juan  Rosío,  mi  sombrero...  y  mi  bastón. 
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Reyes  ¡Juan!  por  Dio. 

Joaq.  No  hagas  caso,  niña,  estando  yo  aquí  no  te 

mueves  de  casa. 

Juan  | Joaquín,  que  hago  una  barbaridá! 

Joaq.  No  sería  la  primera. 

Juan  ¡Joaquín!  (pausa.) 

Joaq.  Ya  ves  lo  que,  has  conseguido,  tú  te   lo  has 

buscado;  sixno  te  hubieras  metido  donde  no 
te  llamaban... 

Juan  Estoy  en  ridículo,  es  vergonsoso  dejarse  go- 

berná  por  ese  mamarracho. 

Joaq.  Pues  aguántate,  ¡cuerno!    y    escarmienta... 

Quisa  se  te  antoje  ahora  ser  Gobernado  civí 
de  la  provinsia  ó  diputado  á  Cortes. 

Juan  Ese  Gobernador  es  un  imbéci. 

Pet.  Como  que  yo  no  sé  lo  que  piensa  el  Minis- 

tro. 

Esp.  (Esta  señora  siempre  se  va  por  lo  alto.) 

Joaq.  Y  te  pareserá   un  bárbaro  el   autor  de  la 

Constitusión  vigente,  porque  no  puso:  ar- 
tículo primero:  Se  nombrará  alcalde  perpe- 
tuo de  Naranjale  al  excelentísimo  señor 
don  Juan  Toscano...  que  todo  eso  crees  que 
te  mereses. 

Juan  ¡Cállate,  Joaquín!...  Ahora  se  estará  riendo 

de  mí...  ¡de  mí!  esto  es  para  irse  de  Naran- 
jale, estoy  en  ridículo. 

Joaq.  Alma  de  cántaro,  si  tanto  temes  al  ridículo 

¿por  qué  buscas  la  ocasión  de  caer  en  él? 

Juan  Yo  no  puedo  está  bajo  ese  tipo;  yo  sé  para 

lo  que  quiere  la  Alcaldía,  para  lo  que  todo 
sabemos,  para  hasé  mangas  y  capirote,  para 
carga  con  er  santo  y  la  limosna. 

Joaq.  ¡Alto  ahí!   ¡cuerno  con  el  arríistrao   orgullo 

que  hase  decí  lo  que  no  se  siente!. Aguilar 
es  un  hombre  honraoy  si  fuera  tú  el  ven- 
sedor  seguramente  no  se  le  ocurre  esa  sos- 
pecha tan  ruin. 

Juan  ¡Joaquín! 

Joaq.  Eso;  enfádate  porque  llamo  las  cosa  por  su 

nombre.  Reye,  también  sé  lo  tuyo  y  tam- 
bién me  alegro  á  ver  si  escarmentáis. 

Pet.  ¡Qué  buena  intensión! 

Joaq.  Inmejorable,  señora.  Tú  también  lo  tienes 
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merecido,  Reyes.  ¡Cuándo  yo  digo  que  este 
matrimonio  es  de  olel  Abrí  los  ojos  de 
una  ve  y  dejarse  de  esas  tonterías  y  viví 
tranquilos.  ¿Qué  ganabas  tú  con  ser  herma- 
na mayó?  ¿no  eres  dueña  de  tu  casa?  y  tú, 
Juan,  ¿no  mandas  en  jefe?  ¿qué  cuerno  vas 
á  ganar  mandando  un  hato  de  catetos? 

Juan  Esta  tarde   misma  escribo  al  jefe  der  parti- 

do disiéndole  todas  las  barbaridades  que  se 
me  ocurran. 

Joaq.  Ya  serán  unas  poca. 

Reyes  Y  yo  al  vicario  para  que   me   borre  de    la 

Hermandá. 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  DOLORES 

Dol.  (Dentro.)  ¿Dónde  está  lo  bueno? 

Joaq,  ¡Cuerno!  lo  que  fartaba. 

Esp.  ¡Dolore! 

Reyes  No  estoy  para  oí  pena. 

Rocío  Mamá,  ¿entra? 

Reyes  ¿Qué  se  va  á  hasé? 

Rocío  ¡Entra,  Dolore! 

DoL.  (Exactamente  igual  y  con  el  mismo  tono  lastimero  que 

en  el  primer  acto.)  Güeñas  tarde. 

Reyes  Adiós,  Dolure. 

Dol.  (sentándose  )  ¿Cómo  va  por  aquí? 

Rocío  Bien,  y  tú. 

Esp.  (Vengan  penas.) 

Dol.  Bien,  señorita.  (Estupefacción  general.) 

Joaq.  ¿Bien? 

Reyes  ¿Tú,  bien? 

Pet.  {a.  Esperanza.)  Oye  tú,  dise  que  bien. 

Esp.  Pero,  ¿bien,  bien? 

Dol.  Bien,  bien,  señorita.   Dios  se  ha  apiadao» 

de  mí. 
Joaq.  ¡Cuernol  con  esto  no  contábamos.  ¡Anímate,, 

Juan! 
Juan  Déjame  en  pá. 

Dol.  Soy  otra,  señorita  é  mi  arma,  ¿usté   ve  lo 

arruga  que  tengo  la  cara?  pues   por  dentra 
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soy  una  chiquiya,  no  hay  mejó  medisina 
que  una  alegría  á  tiempo. 

Rocto  Me  alegro  mujé,  ¿v  por  tu  caga? 

Dol.  Tos  tan  güenos,  gracias  á  Dio. 

Esp.  ¡Tan  buenos! 

Joaq.  ¿Y  cómo  ha  sido  eso? 

Dol.  Porque  lo  que  había  en  mi  casa,  no  era  ma 

que  jambre;  jambre  canina  atrasa. 

Pet.  ¡Jesúl 

Dol.  Usté  no  sabe  lo  mala  que  é  la  jambre,  seño- 

rita, er  que  tie  jambre,  tie  frío,  tie  miseria, 
tié  dolore,  tie  enfermedae... 

Joaq..  Tiene  lo  que  le  hase  falta.     - 

Dol.  Así  estábamos  tos,  débilitao;  yo  sentía  jervo- 

re  en  la  cabesa,  que  era  taimente  una  oya 
griyo;  claro,  de  no  come  ma  que  tomate,  y  á 
to  esto  Jeremía  con  un  tembló  en  er  párpa- 
do que  le  entra  cuando  tie  debilidá,  que  pae- 
se  que  esta  jasiendo  seña,  y  las  niña  espiri- 
taita  y  tan  dergá  que  dormían  toa  junta  en 
el  único  corehón  que  queó  en  casa  y  entoa- 
vía sobraba  sitio  pa  er  matrimonio. 

Pet.  ¡Jesü,  Jesú! 

Dol.  To  esto  hasta  que  se  enteró  la  sita  Antonia. 

REYES  (Dando  un  salto  en  la  silla.)  [Eh! 

Joaq.  ¿Antonia,  eh? 

Dol.  Ese  ange,  esa  santa  que  tan  regüenísima  e, 

Dios  se  lo  pague...  na  ma  e  lo  supo  se  fué  pa 
casa  y  había  que  verla,  se  gorvió  loca;  eya 
manda  por  carbón,  eya  trae  cardo  para  Je- 
remía, eya  ensendé  la  jorniya,  eya  atendé  á 
to,  eya  guisa;  no  jiso  un  plato  de  arró...  |jasta 
camele  puso!...  [jasta  carne,  señorita!  (Lim- 
piándose las  lágrimas.)  Aquello  fuéuna  resurrer- 
sión. 

Esp.  (a  rocío  )  La  resurrección  de  la  carne. 

Reyes  Antonia... 

Dol.  Despué  de  come  nos  mi  ramo  á  la  cara  y 

y  no  nos  conosimo,  aqueyo  fué  un  milagro, 
tos  teníamos  la  cara  asín  (Muy  estrecha.)  y  se 
nos  puso  asín  (Muy  ancha.)  asusta  lo  que  se 
pué  estira  er  peyejo.  A  fenita  ó  se  le  bajó  la 
hinchasen  ó  no  se  le  nota  porque  se  hinchó 
toa  por   iguá;   Jeremía  sartaba  por  aqueya 
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sala;  la  que  no  anda  muy  güeña  es  Pasión, 

Rocío  ¿Qué  tiene,  rnujé? 

Dol.  Una  enfermeá  desconosía  en  rni  casa,  un  có~ 

lico;  er  novio  de  Angustia  ar  verla  tan  colo- 
ra y  tan  gorda  se  ha  arreglao  con  eya,  á  Lá- 
zaro lo  puso  en  liberta  aquí  er  señó  jué  y  le 
dio  un  duro  que  Dio  se  lo  pague. 

Reyes  Ha  entrado  la  felisidá  en  tu  casa. 

Dol.  La  ha  yevao  un  ange,   porque  lo  e   la   sita 

Antonia,  mejorando  lo  presente;  en  los  ar- 
tare  la  hemo  de  vé,  Dio  le  pague  lo  que  ha 
Jecho,  porque  los  probes  no  tenemos  ma  mo- 
nea que  agradesimiento;  y  miste  ya  paese 
que  se  lo  está  pagando,  poique  me  han  di- 
cho que  la  han  jecho  camarera  de  los  Siete 
Dolore;  ninguna  mejó  que  eya. 

Pet.  Mejorando  lo  presente. 

Dol.  Jasta  á  la  Vigen   se  le  nota  en  la  cara  la 

alegría.  ¡Cómo  estará  la  sita  Antonia  que 
tan  regüenísima  e,  Dio  se  lo  pague! 

Joaq.  Yo  no  la  conosco.  ¿Usté  quién  é,  señora? 

Dol.  Dolore  Gonzale,  por   mar  nombre,   Lagri- 

mita. 

Joaq.  ¡Que  Dolores  ni  qué  carete!  ¡Gloria  Gonsá- 

les,  alias  las  «Castañuelas»! 

ESP.  (Aguantando  la  risa.)  ¿Hay  argO   má? 

Dol.  Sí,  que  la  sita  Antonia  ante  de  irse  me  puso 

en  la  mano  tres  duro  como  tres  solé;  ya  no 
me  quea  empeña  má  que  la  ropa  interió;  y 
aluego  fué  y  le  puso  una  carta  al  arcarde  de 
Seviya  que  es  pariente  suyo  y  ha  colocao  á. 
mi  Pascuar  Bailón  de  guarda  en  la  Plasa 
Nueva. 

Reyes  ¿Cuánto  te  dio  la  señorita  Antonia? 

Dol.  Tres  duro  que  daba  gloria  mirarlo. 

Reyes  (a  Juan.)  Ya  lo  oyes,  Antonia,  le  dio  tres 

duro. 

JUAN  (Dando    á  Reyes    un   billete   que  saca    de  la   cartera.) 

Toma,  dale  tú  sinco. 

Reyes  Toma,  Dolores,  para  que  acabes  de  reme- 

diarte. 

Dol.  ¡Sinco  duro!  Ay,  señorita  de  mi  arma,  ¿y 

qué  jago  yo  con  tanto  dinero?  Debía  gastar- 
lo en  sera  pa  alumbra  á  ustede,  yo  debía. 
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entra  de  rodiya  por  esa  puerta,  es  usté  iguá. 

que  la  sita  Antonia,  ni   besando  er  suelo 

que  pisan  les  pago. 
Juan  Y  dile  á  Jeremía  que  aquí  tiene  trabajo. 

Dol.  ¿Más  toa  vía?  ¿conque  pagaré  yo  esto? 

Reyes  Anda,  vete  á  casa  á  darles  el  alegrón. 

Dol.  Deje  usté  que  le  bese  las  mano. 

Reyes  Déjate  de  tontería. 

Dol.  (Yéndose    por   la    derecha.)    ¡DÍOS    Se    lo    pague! 

¡Dios  se  lo  pague! 


ESCENA  XIII 

DICHOS   menos   DOLORES 

Pet.  ¡Conque  ninguna  mejó  que  Antonia!   Mire 

usté  la  bruja... 

Joaq.  (Estallando.)  ¡Cuerno,  si  no  se  va  pronto  esa 

mujer  te  lo  digo  delante  de  eya! 

Reyes  ¿Qué? 

Joaq..  ¿Te  habrás   quedao  tan    satisfecha  porque 

has  dao  esos  sinco  duro? 

Juan  ¿Te  párese  poco? 

Joaq.  No,  Juan  de  mi  alma,  mucho,  demasiado. 

Pet.  Que  me  emplumen  si  lo  entiendo. 

Joaq.  Ya  sartó  Nuestra  Señora  de  la  Antigua.  Ven 

acá,  Reyes,  ¿por  qué  has  dao  ese  dinero? 

Reyes  Pues...  porque... 

Joaq.  Porque  Antonia  le  dio  tré,  si  eres  así.  cuer- 

no? y  tú  también,  Juan.  Sois  como  borrego, 
por  donde  sarta  uno  saltan  todos. 

Juan  ¿Otra  vé,  Joaquín? 

Joaq.  Otra  vé,  Juan,  es  la  pura  verdá;  dime,  Re- 

yes, ¿crees  tú  que  valen  esas  veintisinco  pe- 
setas lo  mismo  que  las  quinse  de  Antonia? 
Si  Dolores  tiene  algún  sentido  común  sabrá 
á  quien  tiene  más  que  agradeser  porque  * 
después  de  todo,  ¿quién  la  sacó  de  apuros? 
Antonia,"  que  al  enterarse  de  su  miseria  que 
ustedes  sabían  de  memoria,  entró  en  aquella 
casa  y  les  hizo  un  guisao  de  arró  hasta  con 
carne,  ¡cuerno! 
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Pet.  Eso  lo  sabemos  por  Dolore. 

Joaq.  Pues  párese  que  no,  y  no  contenta  con  eso 

le  puso  en  la  mano  ocho  duro. 

Reyes  Tré. 

Joaq.  Ocho. 

Pet.  Tré. 

Joaq.  Ocho. 

Pet.  Tré. 

Joaq.  Ocho. 

Juan  No,  Joaquín,  que  fueron  tré. 

Joaq.  No,  Juanito  de  mis  culpas,  ocho. 

Rocío  Tré. 

Joaq.  ¡¡Ocho!! 

Esp.  ¿Ocho,  don  Joaquín? 

Joaq.  Ocho,  Esperansita,  porque  si  Antonia  no 

4  da  tré,  á  su  tita  de  usté,  no  se  le  hubiera 

ocurrido  nunca  da  lo  que  le  ha  dado.  Tres 
y  sinco,  ocho;  ¿lo  ves,  Juan?  ¿lo  ves  tú,  Re- 
yes? ¿lo  ve  usté,  señora?  De  modo  que  en  úl- 
timo caso,  Dolores  á  quien  debe  todo  es  á 
Antonia. 

Pet.  Mire  usté  por  dónde  sale. 

Juan  ¿Quieres  desirme  que  es   lo  que  intentas 

conseguir  llevándonos  siempre  la  contra- 
ria? 

Joaq.  ¡Carete  con  la  pregunta!  Me  he  propuesto 

qu&  viváis  tranquilos  como  Dios  manda, 
¡arreglar  esta  familia,  cuerno!  pero,  ¿cuánto 
va  á  que  no  tiene  arreglo? 

Juan  ¡Ya  lo  creo  que  no!  Como  que  soy  ya  muy 

talludito  para  que  un...  jué  malhumorado 
venga  á  desirme  lo  que  tengo  que  hasé... 
y,  por  lo  pronto,  te  aseguro  que  he  de  hasé 
todo  lo  que  pueda  porque  ese  bárbaro  de 
Aguilar  me  las  pague  todas  juntas. 

Pet.  Así  me  gusta. 

Joaq.  ¡Señora! 

Reyes  Y  lo  que  es  Antonia,  esa  se  acuerda  de  mí. 

Pet.  Y  de  mí. 

Juan  (Levantándose.)  Me  voy  porque  no  quiero  es- 

cuchar má... 

Joaq.  Anda  con  Dio  y  escribe  esa  cartita...  que  si 

las  barbaridades  pesaran  antes  lo  que  pesan 
después  de  haberlas  dicho  me  párese  que 
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ibas  á  tener  que  pedí  dinero  para  el  fran- 
queo. 

Juan  (Yéndose  foro.)  Y  que  aguante  uno  estas  cosa... 

Joaq.  (a  Reyes  con  tono  suplicante.)  Reyes...  aprende... 

escarmienta...  y  vete,  (variando  el  tono.)  vete 
á  ver  si  consigues  que  tu  marido  deje  de  ha- 
sé  alguna  atrosida  de  las  muchas  que  pro- 
yecta. 

Reyes  ¡Sí,  me  voy  porque  estoy  mala.  Estos  dis- 

gustos me  van  á  quitar  la  vida,  (vase  foro.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS   menos    JUAN   y   REYES 

Joaq.  (a  rocío.)  Ya  está  tu  madre  con  el  ataque  de 

bilis  quinse  días. 

Pet.  Y  tiene  motivo;  no  sé  como  puede  con  tan- 

tas penas. 

Joaq.  Sí,  se  le  ha  muerto  un  hijo,  se  ha   perdido 

la  cosecha,  se  ha  quemao  la  casa;  ¡cosas  de 
esta  familia!  no  paran  buscándose  disgustos 
y  luego  los  lloran  como  penas;  ¡tonta  que  es! 
¡lo  mismo  que  tu  padre,  lo  mismo  que  tú! 

Rocío  Usté  la  tiene  tomada  conmigo. 

Pet.  Es  gana  de  mortifica  á  la  chiquiya. 

Joaq.  Si  fuera  como  Dios  manda,  no  la  mortifica- 

rían estas  verdades. 

Pet.  ¿Y  á  usté  quién  le  manda  desirlas? 

Joaq.  Cuando  la  bautisé  me  advirtió  el  cura  er  pa- 

rentesco espiritual  y  mis  obligasiones. 

Pet.  A  falta  de  sus  padres. 

Joaq.  Y  como  sus  padres  son  como  son,  yo  cum- 

plo con  mi  deber. 

Pet.  Hija,  no  hagas  caso;  en  fin  me  voy  á  ve  á 

tu  madre  y  á  escribirle  al  cura  para  que  me 
borre  de  la  Hermandá;  bastante  tengo  con 
se  hija  de  María. 

Joaq.  ¿Usté,  hija  de  María? 

Pet.  Sí,  señó,  ¿y  qué? 

Joaq.  Que  es  raro. 

Pet.  ¿Raro,  por  qué,  vamos  á  vé? 
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Joaq.  Porque  yo,  señora,  la  hasía  á  usté  abuela, 

madre...  y  tirando  mucho,  hermana  de  Ma- 

.    ,  .  .  ría...  pero  hija.. 

Pet.  Este  hombre  la  ha  tomao  con  mi  edá. 

Joaq.  Porque  es  lo  que  más  sarta  á  la  vista. 

Pet.  (Furiosa.)  Me  voy,  ¡qué  barbaridá!  ¡qué  des- 

cortesía! ¡cosas  der  jué!  no  hay  como  tené 
cosas  para  deeí  todo  lo  que  se  viene  á  la 
boca.  ¡Qué  cosas!  (yéndose  foro.)  Descaros, 
desvergüensas. 


ESCENA   XV 

ESPERANZA,  ROCÍO  y  DON  JOAQUÍN 

Joaq.  Se  fué;  ésta  tiene  mucha  culpa  de  lo  que  le 

pasa  á  tu  madre. 

Esp.  Le  dice  usté  unas  cosa... 

Joaq.  Que  se  aguante,  poco  le  digo.  En  fin,  ahija- 

da, ya  tus  padres  tienen  su  desengañito,  no 
les  servirá  de  mucho,  á  ve  cuando  hay  algo 
para  tí  que  te  quite  esos  muñecos  que  tie- 
nes en  la  cabesa,  porque  no  es  más  que  eso, 
un  muñeco  muy  grande  que  tienes  tú  aqui. 
(En  la  frente.)  Usté  dispense  lo  del  muñeco, 
Espera  nsita. 

Esp.  ¿Yo?  No  hay  de  qué.    (Se  levanta  y  se  dirige  di- 

simuladamente á  la  ventana.) 

Rocío  Yo  aquí  no  tengo  nada. 

Joaq.  Eso  lo  sé  yo. 

Rocío  Siga  usté  insultando. 

Joaq.  Si  te  molesta  te  hablaré  de  otra  cosa,  de 

Paco.  ¿Sabes  tú  que  estaba  el  hombre  más 
entueiasmao  de  Jo  que  paresía?  ¡Cuerno, 
con  la  criatura!  Párese  que  le  han  dao  ca- 
ñaso;  todavía,  si  tú  quisieras,  podría  arre- 
glarse el  asunto...  ¿Decías  algo? 

Rocío  ¿No. 

Joaq.  Me  parecía  haber  oído...  mira  tú  que  ten- 

dría que  ve  más  que  una  corrida  de  toros 
que  cuando  tú  te  acuerdes  de  é,  ¡que  ya  te 
acordarás!  te  cantara  aquello  de  «cuando 
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quise  no  quisiste,  y  ahora  que...»  (ai  ver  que 

Roclo  se  levanta  de  pronto  y  se  va  por  el  foro.)  ¿Pe- 
ro que  es  eso,  tú  también  me  huyes?  Pues 
anda  con  Dios,  hija  mía. 


ESCENA  XVI 

ESPERANZA  y  DON   JOAQUÍN,    luego  CARLOS 

Esp.  Pobresiya. 

Joaq.  También  á  mí  me  da  lástima,  por  eso  aprie- 

to que  es  un  gusto...  quien  bien  te  quiera... 

(Se  oye   toser   junto  á  la  ventana    de   la    izquierda.) 

¿Quién  tose? 
,  Esp.  ¡Qué  curiosidá  más  rara!   Uno  que  estará 

resfriao. 

Joaq.  Dele  usté  malvavisco. 

Esp.  ¿Yo? 

Joaq..  (Maliciosamente.)  Vamos,  usté  querrá  quedarse 

sola. 

Esp.  Me  ha  adivinao  usté  el  pensamiento. 

Joaq.  Como  que  aquí  los  que  nos  entendemo  so- 

mos usté  y  yo.,  y  el  que  tose. 

Car.  (por  la  ventana.)  Esperansa. 

JOAQ.  (Fingiendo  la  voz.)  Cario?. 

Car.  ¡Huyl 

Joaq.  No  se  asuste  usté  hombre,  todo  lo  sé,  pero 

SOy  Un  poSO  ..   (Viendo  que  Esperanza  no  se  acerca 

á  la  ventana.)  ¡Vaya  unos  novios!  ¡Vamos,  ni- 
ña, que  está  ese  hombre  ahí... 

Esp.  Pero  está  usté  aquí. 

Joaq.  Pues  no  quiero  estorba;  vaya  un  gusto  que 

tiene  usté,  amigo  Mora,  (con  guasa.)  ¿tfabe 
usté?  ¿De  veras  vive  usté  en  la  Puerta  Osa- 
rio? 

Esp.  ¡Vamo! 

Joaq.  Queden  ustedes  con  Dio.  (Yéndose  foro.)  ¡Qué 

bonita  parejal  Lo  mismo  que  Rosío  y  Paco. 

(Vaie.) 
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ESCENA  XVII 

ESPERANZA  y  CARLOS 

Esp.  (Acercándose  á  la  ventana.)    Ya  lo  has  OÍdo,  ma- 

ñana á  las  ocho  de  la  noche  está  aquí  mi 
padre. 

Car.  No;  si  el  telegrama  ese  no  traía  ninguna 

mala  notisia. 

Esp.  Y  mañana  en  el  tren  de  la  mañana  sales  tú 

para  Sevilla. 

Car.  ¿Y  dónde  es  el  cruse? 

Esp.  En  las  Arenas,  ¿por  qué  lo  preguntas? 

Car.  Para  no  asomarme  á  la  ventanilla;  por  más 

que  ro  me  voy. 

Esp.  Por  Dios,  Carlos. 

Car.  Lo  que  tú  quieras,  pero  ha  de  ser  mandán- 

domelo tú.  ¿Me  Voy  Ó  no  me  VOy?  (Pausa  bre- 
ve.) ¿Me  voy  ó  no  me  voy?  ¿Me  voy? 

Esp.  ¿Pero  es  preguntándomelo  á  mí  ó  es  con- 

sultando una  floresita? 

Car.  Si  te  estoy  consultando  á  tí. 

Esp.  Sí,  tienes  que  irte. 

Car.  Mujer,  por  Dios  .. 

Esp.  Convénsete  de  que  es  necesario  paia  evitar- 

me la  pena  de  tenerte  que  conveneé  yo. 

Car.  Ya  estoy  convensido.  ¿Qué  no  haré  yo  por 

ahorrarte  una  pena? 

Esp.  ¿Te  irás? 

Car.  Bien;  ¿y  cuándo  podré  contarte  con  liberta 

lo  mucho  que  habré  sufrido?  (Pausa.)  Ahora 
te  callas... 

Esp.  ¡Qué  sé  yo!  Ten  esperansa. 

Car.  Me  lo  dices  cuando  voy  á  dejarla  aquí,  (pau- 

sa.) ¿Sufres  porque  me  voy? 

Esp.  ¿No  dises  que  lees  en  mis  ojos  mis  pensa- 

mientos? ¿Cómo  es  que  no  lo  ves  ahora? 

Car.  Dilo  con  la  boca  á  ver  si  ahora  están  de 

acuerdo. 

Esp.  Siempre  lo  están  en  desirte  que  te  quiero , 

pero  vete. 
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Car.  Ahora  no  lo  están,  tus  ojos  me  dicen  que 

me  quede. 

Esp.  (Riéndose.)  ¿Cómo  te  han  de  desir  mis  ojos 

que  te  quedes  si  me  marcho  vo? 

Car.  ¿Tú? 

Esp.  Sí,  hombre,  mi  padre  viene  mañana;  pero 

viene  por  mí. 

Car.  Bien  podías  habérmelo  dicho,  ¡me  has  he- 

cho pasar  un  rato! 

Esp.  Es  que  me  pedía  el  cuerpo  una  escenita  sen- 

timental. 


ESCENA    ULTIMA 

DICHOS,  ROCÍO  y  DON  JOAQUÍN,  tras  la  reja  del  comedor. 
JOAQ.  (Señalando  á  Roclo  el  grupo  de  la  ventana.)  ¿Lo  ves 

Rocío?  Este  es  tu  desengaño,   bien  te  dije 
que  llegaría;  ¡tú  te  has  buscado  esta  pena. 

(Rocío  mira  tristemente  á  los  novios,    que  hablan  con 
alegre  animación.) 

Car.  Pues  si  tan  pronto  nos  hemos  de  ve,  digá- 

mosnos hasta  luego. 

Esp.  EntonseS,    hasta   luego.    (Durante  las  anteriores 

palabras  ha  ido  cayendo  pausadamente  el  telón.) 


FIN    DE    LA    COMEDIA 
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